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El Altoparanaense 
1.o~ OS\iAI.DO I'. A. MTSN(;TIIN 
EII  la zona del Alto Paraná floreció, en tiempos muy remotos, una cultur:~ precení- 
mica cuyo estudio es de mucha importancia para el desarrollo prehisthrico de Sudam6rica. 
Es una típica cultura del hacha de mano, especialmente caracterizada por pesados instru- 
mentos Iíticos de retoque bifacial, entre ellos varias formas de la misma liacha de mano 
y, además, muy curiosamente, de clavas curvadas que representan verdaderos bumerangs 
de piedra. 
El  primero que llamó la atención sobre este complejo arqueológico fué Federico 
C. Mayntzhusen, colonista alemán de gran estilo, quien, alrededor de 1908, adqiiiri6 
grandes terrenos cerca de Puerto Yaguarazapá, sobre la ribera paraguaya del Alto Paraná. 
Mayntzhusen se dió a conocer por sus estudios arqueológicos y etnolbgicos sobre los Gua- 
raní y los Guayakí, transformándose en gran amigo y protector de los Hltimos. Sus dos 
disertaciones acerca del Paleolítico de Paraguay y Misiones, en cambio, no fueron corisidera- 
das bajo ningún aspecto; no han sido citadas en el Handbook of Sorcth Avzericnn Indians. 
1-3 primera comunicación en lengua ~ a s t e l l a n a , ~  fue entregada al XX Congreso Internacional 
de Americanistas celebrado en Río de Janeiro en 1922; la segunda, en idioma alemán," 
al mismo Congreso, en ocasión de su reunión en Nueva York en 1928. Creo que el autor 
repitió su ponencia en lengua alemana, esperando encontrar más atención de esta manera. 
Pero fu6 un error. 1.a mentalidad predominante en aquella época entre los americanistas 
impidió la apreciación justa de tales descubrimientos; un aficionado como Mayntzliusen 
no tenía ninguna perspectiva de ser acogido con sus ideas sobre la existencia de un Paleolí- 
tico en América, y aiin menos en América del Sur. Si no había sido .posible Iiallar iin 
Paleolítico en Estados Unidos, ¿cómo podría encontrarse en Paraguay y Arcentina? Uno 
de los grandes obstáculos para el reconocimiento del carkter  paleolítico de las hachas de 
mano americanas fué, y es todavía, la imposibilidad de establecer su coetaneidad geológicn 
con las del Protolítico o Paleolítico inferior cle Europa. No se ol~servaha en Am6rica que 
cl hacha de mano, en el Viejo Mundo, no es solamente un instrumento típico del Proto!í- 
tico, sino que también caracteriza potentes culturas del Miolítico o Paleolítico superior y 
I<pimiolítico. Por lo tanto, declararon que todos los bifaces eran productos de los indí- 
gcn;is rccieritcs y los consideraron iitensilios inconclusos.V~'a rnc extciidí clar;~inent(. 
~ o b r c  el pnrticiilar en mi T17eltgeschii:hte der Stcinzeit (1931). Pero rniicl?os csl)c~cialist;is 
Iiaccn caso omiso (le cctos Iiechos Iixsta la fcclia. Por eso volví sobre el particiil;ir en un 
artícrilo especial, en el cual pude enriqiiccer el material comprobante con los irn1,ortantcs 
rcsii1t;idos dcl Alxite Brciiil cri la rcgitjn (le1 C ~ n g o . ~  En  esta ocnsicín adiijc t;iml~ií.ri los 
rc~siilta(1os casi olvidados de Blayntzliiiscn, insisticndo en sil gran valor para la ~)rc.liistori;~ 
sii(1:imcricnnn. N;itiiralinentc, tuve el deseo de conocer In zona respectiva. Son tal mo- 
tivo crnprcndí, con mi señora, i n  octii1)re y noviembre dcl ;iíio 19.50, iin \,¡aje ;il cntoriccs 
Territorio Nacional de Misiones. Circ-iinstanciris externas na nic pcrmiticron (~stcii(lcr las 
invcstigncioncs a los territorios paragiiayo y l)rnsilcño, pero mis cstiitlios t1c.ntro de 1;is 
froritcras argciitirias dieron resultados tan satisfactorios, qiic puedo 1i:il)l;ir tlc rni esciir- 
si0n con10 (Ic iin completo Csito. 
l)n el Miisco Regional de I'osadas me sorl)rcndicí 1;i c.sistcnci;i tlc iiria iiit(~rcs;intc 
colcc-cicíri de instriimentos del grupo cn estudio; iinn pnrte de ellos son ol~scqiiio dcl inisii~o 
Mnyntzliiiscn proceden de sus terrerios cercanos a Yagiiarnzap;í. E1 1)ircctor tlrl Jliisco, 
don Jiilio c. S;ínclicz IZatti, rnc concc(li0 un libcral pcriniso para tr;icr iinn p;irtc\ t lv los 
iitc~iisilios a Riicnos Aires, a fin de f:icilitarme su cstiidio. Otra peqiicii;i scric. I:L 1i;illi. (.ii 
la colección p;irticiilar del I'residentc Iionorario de 1;i Jiirit;i tlc 17studios Histcíric-os t i c  Jli- 
sioncs, don Ariíbal Caiiibas, escribano de 1'osacl:is. Bien pronto nic critcrí., ;itl(~iiiá~, qiic 
mi compatriota tirolfs, e1 ingeniero Juan Rrunncr, poseía, en sil casa de S;iiitn ;Iii;i, uriri 
colcccicín de instruincntos an:ílogos procedentes de su propia clincra. Otro coml);itriot;i, 
cl arqiiitccto Antonio voii 1,icbe (le I'osadas, oriundo dc Mcrano coiiio yo, iiic f:icilitó 1;i 
concsicín con el scrior Rriinner, de manera qiic piide estiicii;ir los ol~jctos y el yaciiiiicrito, 
bajo Gptimas condiciones. 
Otro punto irnport;iritc para niis investigaciones fiií. Iri  Colonia I<ltlorado, ril Xortc 
(lc Misiones, (lontlc (lisfruti. cl generoso apoyo de los señorc.s Fcdcrico Moscr, (';crciitc tlc: 1;i 
('oopcrativa grícol;i,  Tiugcnio Beuttcnniiiller, Gercritc de Iri indiistrin Olrngiiios;i, y dt.1 
agrinicnsor ICrricsto R .  hlnyritzhusen, sobrino del ~nalogratlo amcricanista. l<ii 17Idor;i(l~, 
cricontr6, en rn:iiios ,lc riiiiclios colonistns, iitcnsilios prc~l:istcíri:os, 1;i mayor ~);ir.tc tlc 
inorfología pnlcolítica, exc;iv~idos en siis propias clincras, y Iiasta consit1cr;il)les co1cccionc.s 
tle 1;is ciinlcs 1;i in;is iinport;irite es la qiic posee cl scilor Ulf Mocnstcd, ciiyo iiitrrt~s en los 
1i;tllazgos se fiirida1)a en In atinada 01)servacicín que cstss picdras groscr;irncritc t:illntl;is 
rnostr;il)ari una scrncjariza ;isoml~rosa con la indiistrin. lítica dc los conclieros cle sil patri:~ 
danesa, sobrc C I I ~ ; L  ;irqii~ologí;i posec algunas publicncioncs. 17s iin vcrd;idcro 1)l;iccr y 
una siicrtc estrsort1inari;i para el investigador que en Misiones se 1i:illcn prrsoiias iiitc.ligcmtc,s 
c iritcrcs~idas cri m;iteria científica, lo que facilita niiichísimo su trabajo. AdemAs, inc o1)sc- 
qiiiaron gentilrncnte con uri biicn número de 01)jetos. 
Sobre nii viaje a Misiones y sus rcsultados científicos lin ap;irccido Iinsta 1;i fcclia so- 
lam(tiitc iin rirtíciilo de diviilgación en un diario,%na parte del cual fué rcirnprcso cii otro 
periticlic0.5i2clem;ís escril)í, para la entrega VI1 del I-Ioletín de la Junta de Estiiclios liis- 
tciricos (le hlisior-ics, i i r i  rcsiimcn prc1imin:~r sobre niis ideas acerca (le la prcliistorici de Mi- 
siones, qiic rlo fiií. pu1,licntlo liasta la fcclia. i'istc ;irtíciilo tnrnbi6n sc extiende sol~re un grupo 
tlc 1iall:izgos iiiisioncros qiic sc destaca por grandcs linc!ins chatas con ciicllo y posiblemcntc 
ccrárnicn  lis;^; cs tlclinidnnicnte pregii,irnní. 
R e p l í  b l i c n  . . l ~ g e + z f i ? z n  ( P r o v .  d e  M i s i o i i c s )  
C'olol~i( i  I?Mo~crrlo: 
o) Clincra rlrnold, lAotc A 1 7 1 .  - T:ragriiento (le iin Iiriclia de mano foliácca (10'7 : 
5'7 : 2'5 cm.) (fig. 2) .  htiisco IStriogr;ifico, Hiienos Aircs (donacic',ii del sciior 
13arn-i~ R.  Arnoltl). 
h )  (:li;icra Ucck, 1,ote E 271. - Z'i(.o con filo ojival (14 : 4'5 : 4 cm.). Colcccitiri 
tlt.1 scñor I>c(lro ISc~ck, I<l(losado. 
c.) CIi;icr:i FIofmoclil, 1-oics :;g; y :;04. - IIaclia tic rnano ciiricilornic (IS'S : 7 : 
5 ~111.). Lole~ciGn del señor Iírisiino Hofrnockl, l~ltlorncio. 
d )  Cliacrn Mociistc~l, 1,otc 1) 20. - Uii:~ partc: de los objetos cniirncrndos se originan 
(lcl lecl!o dt:l río I'irc~y-miní, cerca de cstc lote. Varias docenas tlc utensilios 
típicos y rniiclios frngnicntos y giiijnrros iitilizados. Izas piezas mAs notri1)les 
son : 1i;icli;i tlc rnano ciiric.iforiiic (15'5 : 7'5, : 4 cm.), (los aza(1;is (15 : 4'8 : 6'5; 
()'O : 5'2 : 3 cm.), ;izada ciirvacl:~ atípica (1.3'3 : 5'5 : 3'5 cm.), ((clnvast) angiil~ires 
y siil>nngulart~s, cn parte rodadas por transporte de agiin (16'6 : 5'9 : ; 15'5 : 
6'5 : 5'4; 15'3 : 6 : 4'2; 11'5 : 1'7 : 3'1 cm.), ((clava)) aboinbnda (14'3 : 5'5 : 4 cm.), 
raspador aqiiillatlo (12'6 : 4'1 : 4 cm.) (fig. g), raspador plano siibcii;iclraiigiilar 
(9'4 : 8'4 : 3'2) (fig. IO), raslxiclor subcircular con caras convcsns (10 : 8 : 4 cm.), 
gran ra.;p;ulor ccíncxvo (15'6 : 9'5 : j cni.) (fig. 11). Colcccicín hiocnstcd, 171- 
dor;itlo; Mii.ieo Etiiogrifico, Buenos Aire.; (tlorinción tlcl scfior Ulf Mocristctl). 
P )  Cliacr;~ Ríoser, 1-otc IS 165 - 1-0s objetos se encontraron cn 1 ; ~  siipcrficie 
¿ilrc(lcdor clc iin rn;in;intial; el suelo es rocoso. Eri un bloqiic ciiadrangiilar, 
ininctliatariiente ccrca tlcl in;~nnntial, se encontrcí iin iiiortcro. 1 )os liaclias 
(le mano ciinciforrnc~s (20 : 7l.3 : 6; I j'j : 7 : 5'7 cm.), Iiaclia tlc iii;irio o rnaclia- 
cndor con filo Intéral (14 : 7 : 4 cm.), raspaclor cori caras coiivcs:is o núcleo 
(0'15 : 7'5 : 7'.; cm.). M u x o  Etnográfico, Bucnos !\ires (don:icicíri del señor 
1;ritz Mosc.r). 
J )  C'lincra Nocllcxr, I,otc 1) 2.3. -- Hnclia cle mario ciiriciformc, con filo ojival (~15'5 :
7'5 : -1 cni.). ('olccci<íti Moenster!, Elcloraclo. 
g) Clincra I'eterscn, 1,otc 47. - A!rededor dc iinos i-iacieiitcs. .llgii:ios clc los ins- 
trurncntos proceden de otros puntos de la Col. Eldorado. l'arins linclias de mano 
cuiieiformes, azada (14'5 : 4'4 : 3'8 cm.) (fig. 3); varias ((clav:is)> angiilares y siib- 
;iiigiilares (14 : 4'13 : 3'5; 13'5 : 4'5 : 4 cm.), (cclava)) semiliiriar (13'3 : 4 : 2'4 cm.) 
(fig. 71, ((clsvas~) :il,ombadas (16 : 5'5 : 3'6 cm.) (fig. S), (14'2 : 6'1 : 14 ci-ri.); raspa- 
tlor plano lingiiiforincl (0 : 7 : 2'3 cm). Colcccicín del seiior hlario Peterseri, 
Eldoratlo. 
I t )  Cliacra Iiimnicle (Ex-IIriiriner), Lote 1- 09. -- Hacha tlc mano cuiic~iforiiic, con 
filo piiritiagutlo (21 : 10 : C) cm.), nUc1co con platnforma (lc pcrcusiGri casi Iiori- 
zorital (8 : 6'2 cm.). ColccciGn del señor Juan Briinncr, Santa rliia. 
i) Clincrn \Yasclinitz, Lote E 244. - H;illada a orillas (le1 río l'iray-iiiiní. 14nclin 
tlc rii;ino ciineiforinc. (:olccción dcl señor Aníbnl Cnriib;is, 1'osatl;ls. 
j )  Averiicl;~ ~>riricipal. - 14;~llatln por el sc:iior 1,. Mnyntzliiiscn, e1 .j (le jiilio tlc 1951, 
a 2 I~ilórnetros distante de la Avcnid;i. Grari azatla (20'5 : 6'5 : 4'7 cm.). ISii 
poscsicín tlcl autor (rlonacicíii del serior Ernesto 1l:iyritzliiiscii). 
Ikvrl bcvg: 
Sin datos exactos de proccdcncia. - ICiispador planoconvcso (11'6 : tl.j : 4 ciri.), 
iitcnsilio tritdrico (11'2 : 3'5 : 2'3 cm.) (fig. 1.3). Miisco I<cgioii;il, I'osiidns. 
Mártires: 
Río Yal)c.birí. - Los objetos se originan dcl lcclio del río, cerca de 1:i Est;icicíii tlc 
Aforos, y f u c r ~ n  (1csciil)icrtos por el gccílogo doctor \\'alter Sander ( ' t i  oc;isicíri 
de trabajos tl:cnicos cn cl níio 1952. Dos giiijnri-o5 cn forina iniiy irriyilnr 
con ;~lgiiiios rctoqiics niargiiialcs (12 : 8 : 3'5; 8 : 9 : 4'; cin.), lasca irrcgiil:tr 
con ~ ~ u i t ; ~  tosca (13 : 6<5 : 4<5 cm.). 1Sn 1wscsi6n del cloctor \ITaltcr Snn(ler, 
Riicrios Aircs. 
O bevli: 
Río Ynbcbir-í. -- I lal la~gos tlcsciil~iertos cn ocnsicín de trabaios tí'cnicos cii 1;is cal)(.- 
ceras (l(:l río; los objctos salieron del terreno laterítico dc la harraiic;~ ( , t i  iiiios 
3 in. (Ic profiindid;id. Cinco Iiaclias de inano ciineiformcs (18'8 : o : (i cm.) ( f i -  
giira I ) . Miiseo I<cgionnl <le I'osadns. 
I'cinairi bi: 
Sin rsactos datos (Ic l>rocctlcbrici:i. Pico 1 : 4 : ' 8  c . )  ( f .  4 hIri.;c~o l<cgio- 
nal, Pos;itl;is. 
I>ostr(/rrs: 
I)c~s~nil>oc;rtliii-;~ clvl río ZaiiiiAn, cii el Par'iii;i. - liaspadoi' plaiiociori\~c~so. ('o1cccic;n 
del scfior Xnibal  (_'amlins, I'osadas. 
J ' I~PI . !o  E . S ~ ~ P Y ~ O I X ~ I ;  
o) Cliaci-;L Ncwrii;iiin, I.otc .;. Hncliii clc iii;irio ciiiicifornic. ('olccci0i-i (le! seiior 
Aiií1);iI (';irnl)as, I'os;idns. 
I J )  Siri tl;,to.; c~s;ictos (1,. procedencia. - Fragriiciito (10 pic'o tlt. sc,cc.itiii ti'i:igoii:il 
(IO'O : : .llí cni., originarianiente clc. iiiios 10 crn. tlc Ilirgo). 111i<c~o ICtno- 
grifico, (lc 13iicbnos :lirc.s (cloiiaciOn (lcl sciíor XIario I'ctc5rsc.n). 
1 ' t ~ c r f o  /<ice: 
II;illat1n IJor ( ' 1  tloc-tor \\ 'lotzk,~ a ~ j - 5 0  ciii. tlc ~)rofiintli(la<l (vi terreno laterítico. - 
Hncli:~ (lc iii;ino (7) 1':xtrnviatia; riic~iicioii:ltl;i por 1;. ('. l l . ivntilii i~cn, I O . ; ~ ,  
pAg. 3.50, 
San Perlro: 
En la riita 14 cerca del piicblo. -- ((Clava)) semilunar. Coleccihii del señor Mario 
Petcrsen, Eldorado. 
Santa  A ~ Z L Z :  
Chacra Rrunner, Lote 88. - El y:icitnierito sc enciicntra en e1 triirigiilu (lc desem- 
bocadiira entre el río Santa Ana y iin peqiieño afliientc, en unos 500 rn. de dis- 
tancia de los dos; el suelo es rocoso, los objetos afloran en la siipcrficie. MAS 
de una docena de biienos utensilios, entre ellos : gran hacha de mano ciinci- 
forme, algo curvada (26 : 7 : 4 cm.), peqiieñn hacha de mano cunciformc (9 : 
4'2 : 2 ' 6  cm.), hacha de mano primitiva sobre guijarro Ir2 : 0'5 : 3'8 cm.), pico 
(13~5 : 4 : 4 cm.), aclavas)) s~ibangiilares (15'6 : 6 : 3; 15'5 : 5 : 4'3; 12'1 : 4'5 : 3; 
12 : 4'7 : 3'8 cm.), <<clava)) aborilbada (16 : 6'2 : 3 cni.), racclera (15 : h ' ~ )  : j cm.), 
fragmento cle gran lasca sin retoques (9 : 6 : 10'2 cm.), pequeña punta pedun- 
culada sobre lasca (6 : 3'5 cm.) (fig. IZ) ,  núcleo con plataforma de percusión 
oblicua, formada por la superficie natural (26'5 : 9 cm.). Colección del señor 
Juan Brunner, Santa Ana. 
To bzlna: 
Cerca de la frontera del Brasil. - ((Clava)) siibangular. Colección del señor Mario 
Petersen, Eldorado. 
Colonia Victoria: 
Sin datos exactos cle proc,eclencia. - ((C,lava)) subangular (12'5 : 5'3 cin.). Museo Iie- 
gional, Posadas. 
l i c p i í  h l i c n  d e l  P t r r c r g r / n ) l  
I:'ncurnncidn: 
Jaeclio clcl río I->nraná. -- Hacli;~ rlc inano amigdaloidc (1.5 : 8'75 : I cm.). IJstra- 
vi;ida: mencionad;i. e iliistrada por 17. C. Maynti..liii\cii, 1028, prísiiia 118. 
Pitcii-Crt(í (cerca de I~iicarnación): 
15n la localiclad de Cambuí 1Ccta. -- Dos (cclavasn su1~;iiigularrs (15'5 : 5'5 : 3'9; 1.3'fi : 
5'8 : 5'5 cm.). hlusco Iiegional, Posadas. 
Puerto l 'ag~~araznfin ':  
a )  Colonia Mayntzhusen. - Al sur de la desembocsdura del río Yrigiinraziiph (que 
cn la quinta ediciOn de la. carta de I : 500,000 liojas. Posridas, del Institiito 
Geogr. Militar, Riienos Aires, del año 1949, figura con cl nombre arroyo Carlos 
Ilivide), a unos 500 m. de distancia del Paraná, se liallnron desde 1910 cn oca- 
sión del arado una cantidad de instrumentos primitivos, obscrvaclos por 1;. C .  
Mayntzhusen. - Hachas de mano cuneiformes, picos, ((clava.;)) ciirvada5, pcr- 
cutor. Extraviados. Mayntzhusen envió tres piezas al XXIII Congreso 
Intern. de Americanistns, celebrado en 1928 en Nueva York; pueden existir, 
por lo t;into, ( l i i  iin Miisco (10 IJstatlos Uiiitlos. I)os (t(:I;~\,;is)) t3 i i  01 1111soo ( l e >  
t .  1 S i z )  1)escril~citiii v m;ilas iliis?r;iciorics. h1;iyiitzl:iisc~ii. r o ~ S ,  I O , . ; ~ .  
FI(~iiii 195.;~ 1). I,+S, fig. 94. 
b )  Txcclio tlcl río I'ar;in;í, l o  ciii. I);ijo 1 ; ~  ciip;i gris tlc 40 ciii. tl(b ( ~ 1 ~ ~ . s o r  t111(' foriil;~ 
1 ; ~  siip(:rficic. 1Incli;i clc iii;iiio jiinto r,ori c~scliiii-l;rs tlc dcsc~lio. I ~ s t r ; ~ v i ; ~ ~ l ; i .  
Mnyntzliiisrn, Ioc. cit. 
r )  Sin tlntos csnctos dc procctltliicia, I)cbro (.oii iiis(*ri],c-ic'~ii sol)ro 105 ol)jcsto5 ( 1 ~ .  I;is 
frriiris (Ir tlcscii1)riiiiicnto; cii r I  1i;icli;i s(% 1 ( ~  (t.!. r o r  j J i i l i  O)); ( l i i  1,i.; (los (~c.l;i\.;ix)) 
< ~ I ~ - x I I - . ~ J ) ) .  -- IInclia (Ic m;iiio ciiiic~iforinc, :iiíl)ic;l (13 : o : 4'5 ciii.). iiirigiiific;~ 
((clava)) ;ingiil:ir (21'2 : .j'5 : 4'; ~ 1 1 1 , )  (fig. ,y),  tras ( ( ( , l ; i ~ - ; i ~ ~  sii~)riiigi~~;i~t~~-(~í~' 1 : 5'4 : 
4 ;  15 : O : O T : O '  : 4 i . )  ( f .  O )  1Iiisc.o licgional, 1'os;itl;is (t1oii:icicín 
del scfior 1;. C. RI;\yiitzliiiscii); cl Iinclin clc iii;iiio cn posesiO!i tlcl riiitor (tloii;ici6n 
clc la sc,fiorit:i I>ytlin ~T;ij~ntzIiiiscn, liijii ( 1 ~  1:. (-. AI;iyn!zli~~s(~n). 
lZio Gvclrltic ( lo S1d7 
A61~~1icifalidnd dc .'a ritci (:riír: 
a) Tdngcado. - Oc!io 1iacli;is iniis o nicrios ciinc~iformcs. ;2Iiisc,o (1(i ICiitrc: I'íos, 
P;ir:ii~á (tlonaci6n tlel Prof. :\ritonio Scrrniio) . 
h )  C;iiiiml);i. ((Clava)) sii1)nnqiilnr dc dioritzi. ('oiiiiiiiicacih (!t.] scbfior Carlos Iscr- 
Iiard, Porto !\lcgrc. 
A/f~íi~icifinlidcr~l SITO Joíio de AIo~llerze~:ro: 
1)c los rctlntos ;Jgo iinprccisos rlc Iíiincrt tlesl)rcn!lcinos los sigiiic.iit(.s (1;itos sol~rc 
siis dcsciil)riinirntc,c qiir, :i1 p;rrcctxr, totlos sc. c~iiciiciitr;iii ( l i i  c.1 ;íiiil)ito tlc cs t ;~  
miinicip;~!icl;it1: 
n )  ('olorii;~ Arnrlt, I'icatlc 1;cliz-(';il)y. -- - 1!;1cli;i clc! i i i ; r i io  ~)111iti;ig11(1;1. lCxt~-;ivi:~tl;~; 
i1iistr;idn por Kiinert, 1891, píg.  :;41, figiii-n 5. 
h )  Rlorro dc  I )ial)o. -- ICii iiri á r l~ol  Iiiicco. 'I'i-riiit a 1i;icli;i.; t all;itl;is, con coi.tc3s 
lxilidos (clxol)ahlcriientc por iitilizncicíri)), fr;igiiicmtos tic cci-;iiiiic.;i ;ic;~ri;ilatln 
comiin y tlc fiientcs finas, piiritns (le flcclin clc ríg;it;i, trozos tlt. iig;it;i, i i i i ; ~  1)ol;i. 
iniiciin ceniz:~. cci\igiinns 1i:ic-ii:~s cstribnn clii1!01-;itlas tlc 11iaiic~r:i t~i ic  fiií. posii\)ic 
cnmarig;irl:is, niinqiic fnlt:il);i i i i i  ciicllo; otr;is ~xirt,cíiin dcstiii;itl;is 1);ir;i '1 N") 
con 1:t in;iiion. ICstravindos; Iiiincrt, 1891, 1);ígiii;~ 342 y f i ~ i i i - ; :  1 1 .  
c )  Colonia ETncfliiigc~r. - ISii c.1 ;iltiplnno dcl híorro (le 1)ial)o. 1)os Ir;igiiicritos 
de Iincliris tlc mrino foliáccns, iin racp;i(lor o riúcl(~o. ICsti-;ivi;itlos; ilii~tr;itlos 
Knncrt, 1891, página 607, figiira TI ,  12, 1.1. 
1 )  Altiplano dcl Morro Diallo. - !)ivcrsos ol'jctos palt~olíticos, c,ii4.rc> cllos cirico 
Iiaclias dc i~lano tnlla(1as. TSstrnvi;idos. nlgiinost;il vcz cn cl hliisco tlc ( ' i c x i i -  
cinc Natiirnlcs de Vienn o en iin Museo dc I;lorc~ii(~i;i; Iíiiiic~i-1, ~c)oo, ~x ig in ;~  348. 
7 .  lrii V I  ;\liis(*o ( I i '  I ' \~ i . i ( I ; r . i  sr. 1i:i11:1 iiii;r 1i;i:.li;1 t l t *  m;iiir> tl<.l ti]"> I o l i . ' i t t ~ o ,  ~ ~ r o t ~ ( ~ ( l ( ~ i i t ~ ~  111. . \g i t I~i ,! t ~ i ; i I i -  
~ 1 ; i t l  , ~ I I ( ~  ~ ) r t ~ l > ; i l ~ l r n i c r i t < : ' ~ i ~  ~ i i i i < ~ r i t t . : i  tb i i  rl ICstaclo tlr I l í o  G i - n r i t l o  (lo SIII, 
S n ~ i f n  Cnfrrvinn 
Tiibnr(io 
Cerca de una peqiiefia cueva. aC1;iv;i)) angular. ('oniu riicncitiri rlcl scior  c;irlos 
Iscrharcl, Porto Alegre. 
0) ASI>ECTOS C:HONOJ,~GICOS. - -  1<1 ~:roblcrn:i fiindaineritnl qiite se rc1:icioii;i con t.1 
A1top;i~inaense es su posicicín cronológicn. Con rcspc.cto n cllo ticric sigriiiic;itlo (111t' vn 
los dos y;icimiciitos de este complejo qiic visitamos pcrsorialincntc (cii la ('1i;icr;i XIoscr, (vi 
151dorntl0, y en la chacr:i I3riinner. en Snrita :Zri;i), no piidinios ohscrv~ir la iii;is iiiíriiin;i liiit~11;i 
tlc otra ciiltiira, especialmciite ningtíii rcsto tlc liachas l)iili<las o ccrirnic;i. En  cl Ncolítico 
tle Misiones piieden distinguirse dos griipos bien dc~tc~riiiiiiaelos : la ciilturn dc los (;ii;irniií 
y otra rnis antigua. caracterizada por pesadlis Iiaclias cliatas con ciicllo flojo miiy ccrcli 
tle 1;i. terniinaci0n superior, muy distintas a las de la rcgihii aridin;i 51  de los (iiinrarií. Se 
conocen vivicntlas y tiimbas de los Guaraní en niimero siificicntc corno para potlcr afirmar 
(111~ en vllas niinca aparecen iitensilios del tipo A1topar;in;icnsc. En  lo qiie sc reficxrc. ;I 1;i 
ciiltiirn del liacha con ciicllo, nuestros conociinicntos son iniiy liinit;i(los. I'iezns siic)lt:is 
dc aqucll;is liaclias se 1i;illan tlc cuando rn  ciinndo en los inisnios c;iinpos qiic los ol>jt3tos ;lis- 
1;idos (Ir1 1lltoparanriensc. Pero eso no conipriieba coiit;icto algiino croiiol6git-o y ciiltiir:tl, 
sir10 qiit, pu (~ l (>  ser mcxr;i c;isiialidatl. No obstante. tcmcrnos qiic corit;ir ron iiii:i fasi, tlr 
rc.1ncionc.s cntre el Altoparanaense y r.1 Nt,olítico. IJsto está g;ii'aritiz:i(lo por t.1 1i;icli;i gi- 
garitesca tle la colección hlocnsted, qiie se origina del leclio dcl río 1'ir;iy-miiií. Sii cortc 
pulido iiitlicn con toda claridad influencias ~ieolíticas. hliiy ~)rol);il)lcriicntc apnrcccriii 
in;ís iristriiinentos de factiirn scmejaritc con el progreso de la invcsti~;ic.ióii. 1Zcspc~cto ;i cllo 
son intcrcs;~ntcs las noticias de JíiinertR sobre sus h;ill¿izgos PII I:i zoii;i ( Ic  los 1-íos (';il)y y 
I:orrorn~cco, cerca de S5o Jorío de hlontcricgro (Río Grantlc do Siil), tlontlc t;iinl)iCn st. cii- 
ciicntrari linchas de mano solamentc talla(1;is y otras con filo :ilis:ido. Scgiin Iiiiricrt, ])a- 
rccc (111~  1;is últimas ya  se conectan con c ~ r ; í m i c a . ~  No es scgiiro qiic ('1 coinplcjo (le1 lincli;~ 
con ciicllo represente el Ncolítico m i s  antiguo de Misiones; al contr;lrio, es 1)robal)lc qiic 
otro griipo le preced;~; Cstc se caracteriza por grancles linclias cilín(1ric:ts (\\':ilzenl)c.ilc), 
frcciicnttxs rntrc los hn1l:tzgos cle Kunert,  y tampoco ausentes en >li-;ioiics. Sea corno fiicrc, 
cl conjiinto de hechos hace probable qiie el Altoparanaensc pcrdiir;ir;i por lo iilcnos 1i;ista 
los comienzos (le1 Ncolítico local, cuya feclia absoluta lamcntablcmcntc no podcrnos tlcter- 
minar con seguridad. Sin embargo, las ideas que tenemos accrc;i tlc.1 tlcsarrollo cii!tiir;il 
de Siid;irnCrica permiten un cálculo aproximado : pensamos en cl riiilcnio scgiiri<lo a. C. 
como ticinpo rn  el cual el Neolítico se clifiindió en la zona de rclcreiic:in. 
Más interesante aiin que el problema de la  terminación clcl Altoprirariatnse es el dc 
sil iniciacicín. Desde liiego, es solariiente posible tratarlo en colaboración con la geología. 
1)esgr;iciatl:imtnt no sabernos miiclio sobre las condiciones geofísic;is tlcl ciiíitcrnario (lc 
esta rcgií~ii. Ido que 111;ís x"nil)oiic al visitniitc cs 1 ; ~  iil)iciiitl;itl tlc 1;i ticbi-r;i i-oj;i tlr ;i.;l)cc:to 
1;itcrítico. ISs el pro(liicto tlc la dcsiiitcgr;iciOn tlcl i1icl;ífido siil)~~;iccntc\, roc.;~ c~fiisivii tlt.1 
tri;ísicci, I;i cual constitriyc cii gr;in partc: Ins riioiit;~ii:is (le1 Siir 1,r;isilciio y <lc la zona coliii- 
(1;intc. Este proceso tlc (lesco~n~osiciriil se rcinorit;~ a tiempos iniiy rc.inotos, y coiitinií;i 
en rncditla limitada ]insta la fcclia. IS1 espesor de 1;i ticrra roja cs iniiy vari;il)lc. M;iviitz- 
Iiiiscxn la ol.scrvcí en \'ngii;ir:iznp;í 1i;ista 20 m. tlc ~)rofiiiitlid;rd, v (,.;+o in(i Ixirccc cl rii;ísinio. 
1S1 proinc(lio scrí ;~ linos metros, pero cii iniic1i;is 1):irtcs ;ifloi-;i 1:i 1-oc;i \riva cii cst;itlo 1i1;is 
o nicnos tritiirado. ISii el tcrrclno tlc XIayiit;l,liii~cii la tic2rr;i roj;i iio coiitic,ric ~)ictlr;i ;ilgiiii;i, 
tlc ni;inci-a qiic la consiileraha corno sctlinic.nto principalmentc3 cGlico, intc>rprctaciOii ~lrolxl- 
l>leiiicnte corrcct:, para niiiclios casos. I'cr-o se (lc1)c tnm1)ií~n contar con otr:is foriii;is tlc 
(lel)osici(íii y rcdcposicicín; cii el fondo tlc los valles, por cijcinplo, el tnirisl)ortc por ;igiia 
ticnc: gran iriiportai~cia. I)r cspcci;ll intcrCs es el Iicclio qiic 1;i ticrr;i roja estk cii1,icrt:i 
('17 1niic11os Iiigares por tina tripa de liiiiniis liasta tlc iirios 50 ciii. tic grosor. I:sto siicctlr 
~)articiilar~iicmtc en la f1orcst;i virgcri, qiic antes de 1;i intc~rvc~ncitiii (!(.1 1ioii.iljrc. 1)lniico se 
cstcndí;~ casi sobrc totln la provincia tlc hlisioncs. ('oiiio nic i11forni;i c.1 doctor Joaqiiín 
I~rciiguclli, cl Iiiimus no se liir.ita solan,cntc a las 1l;iniir;is orit1iil;id;~s qiic sc c.lcv;iii c1nIrc los 
afliiciitcs tlcl Alto Par;in:l y Uriiguny, sino qiic se prOl011~;i 1inst;i I;is tcrr:izas ni;ís ln jas  
qiic ; i c o r n p n ~ n  estos valles. Idas tcrraz;is se componen de ;lrcilln gris, 1lninnd:i (<ñ;iiio cm 
Icngiia. vcrnAciila, ~7 sc iitiliza. para la fa~bricación dc Indrillos; son tlc edatl tar(lí:l y tei1il)r;iiio 
postglacial, lo qiie no Iialila en favor dc iina alta antigiiedad tlcl I!umiis, aiiiiquc iiatiiral- 
iiicntc es pro1)nl)lc que sii forinación 1i;rya corilen7ailo ;Jgo iiiás temprniio cnciin;~ tlr 1:is 
1oin:is qiic sol~rc Iac tclrrazas. 
Misiones goza Iioy día dc muchas prccil;it;icioncs diiraiitc casi todo e1 niio; es iinn 
tlc l;is regiones rnhs 1liivios;is (le la licpiil~~lica. 1.0s ríos arrastran sicniprc ii i i  grai; c;iii(l;il 
tlc ;igiin, 1' el níimcro tlc los mrinantiales y siiclos liiiincdos es riotnl>lc. T.a altiira ;tl)soliit;i 
c.s iiioclrita : el cerro inAs alto, llamado San Pedro, alcanza 408 111. s. n. drl 111.; las loiii;is 
c:crc;inas al Alto I'araiiA se clcv;in rnás o incnos a s o - ~ o o  in. sol~rc el lcclio del río, tluc ;i 
sil vez t i cm iirios 5 0  in. (le riltiira s. n .  del in. Consi(1craiido tXst;is coiidicioiies coiiiiint;i- 
iiic~ritc con la 1;~titud gcogrAfica de la zona, po(1cmos siiponer cliic sil c1irn;i y;i fiií. siificiciitc- 
rnc,iitc 1)oii;incible cn la fase del postglacial tcmpr;iiio, p; i r ;~ prrinitir la cxistcnc:i;i t l ~  i i i i ; ~  
vcgct;icióri ;il)iinclaiit(:, 1)robal)leinente dc sabana hiimcda, lo qiic - scgíin 110s infoi-iii;ir;i 
e1 doctor 1';iblo Groclxr - sc de(lucc tlcl car:íctcr edafolcígico (lol liiiiniis tlc 3lisioncxs, ;iiin- 
qiic ~)rol)al~lt~mcnte o faltaban arl)ole(l;is (\l:illiclmy, 1952). J,;L floresta virgc.11 qiiti ni;ís 
t;ir(Ic -- tal vez (Icsdc unos 4000 años - i l);~ revisficnd~ 1;1 rcgicín clcl Alto 1';~i-;iri;í. cbii 
aparicnci;~ fi1ncional)a 1nás como conservatlor del liiiniiis ya txistcntc qiic - cn incdid;i 
ni<)<lcsta - como protliictor clel Iiiirnus niievo. 
1)csdc el plinto de vista cronológico es (le gran iinportaiici;i la. ficledignn obscrv;icicín 
tlc iniiclias personas - comenzando con cl mismo Mayntzliiiscii --, qiic los iitciisilios. clrl 
:\ltop;irnnacrisc corniinincnte se ciicuentraii liasta iirios 50 ciii. ;il)ajo tlrl liiiiuiis, cs ilc~cir, 
cn los cstrí~tos iipc~riorcs de la ticrr:i roja. 131i las ca1jcccr;is tlcl río E'abcl~irí, <:crc;t (lo Ol)(~r;i, 
;ipíir(~cicrori viirias 1i;icli;is dc 11i;~no liasta .j 111. 11;ijo I;L siiperfici~, pero 110 ;itri\)iií~nos d(:- 
m;rsiatl;~ iinl~ort;~rici;i ;L esta noticia cn razcín tlc ser posible qiic S(, triitc (lc iin terrc>rio rciiio- 
vido por iiii tlerrunibc tlc la barranca. La profundicla(1 coiiiún cn 1;i ciinl se (Icsciibrcn 
los o1)jetos es coinl)ltitanicritc siificientc para afirmar qiic cl Altopnrnnncnsc sc rcnion!;i 
por lo mcnos al postglacial tcrnl~raiio y, ~~ro l )~h l tmentc ,  ;1 1;is l)ostriincrí;is (le la iiltiii,a 
glsciación, cs (lccir, por !o incnos a lirios Hooo o oooo aiíos ;L. C .  
No tlisponcnios (lo noticias cxprt\s;is sol)rc tlc~ciil)riiiiit~~itos (le iristriiint~ntos altopnrn- 
nricriscs en c.1 niisirio hiiiiii~s, pero sin di id;^ c.so c,s una iiicra c;isii;i!idad. T71 corit;icto con t.1 
Ncolítico, compro1~;iclo por los Iicchos inorfolí)gicos riiciiciori;irlos, Iiacc scgiiro cliie el ~I l to-  
paranncrise, cm su dcs:~rrollo posterior, coincitIiti cl pcríotlo dc form;icicíii (lcl l~iiiniis. 
b )  l I s ~ > ~ ~ ~ ~ ~  TII OT. )C,ICOS. - Nuestros conocimientos sobre 1 : ~  vitlii ciiltural tlcl 
Iiom1,rc altol>ar;i~iacnsc son pol~rcs. Hast;i la fecha no 113 sitlo desciibic,rto iiiiigiin fogcíii, 
resto (le coinida, Iiiieso, o1)jcto de aclor~io o artístico ni ningiina tiim1);i. J ~ i s  únicas fric~itcs 
( 1 ~  que tlisponeinas soii 1 ; ~  iiit1iistri;i. Iítica y 1;~s escasas obscirv;~ciorics quc pii(1iinos Ii:iccr cii 
10s rnisrnos yacimientos. 
Comcnznremos con la cspcciiicacicín tipológica de los iitcnsilios. 1 , ; ~  niaterin pi.i~.ri;i 
c n i p l ~ ~ d ; ~  en hIisioncs y 1'ar;igilny son cl incláfido o arciiisca localc,s, rocn.; aptas pzir;~ la 
fa1,ricacióti clc instrumc~;tos qiic no nspiraban a una finura especial; so11 diiras y (le biicii;~ 
fraccionribilidati. Los o1,jetos rnuclias veces muestran restos (le la corteza brillante dcl 
nó(liilo iitilizado; aparcntcincnte se trab;ijabnn esclusivnnicntc rodados. 1-3 rnnyorí:~ dc 
los iitilcs son dc color pardo-rojizo en <livcrso~ matices, aiiriqiic a vcccs cxistcn tanibi6ri 
(lr color ver<liisco o grisáceo. Entre las formas podenios distiilgiiir : Iiaclins (le mano cii 
iiiia scric de variaciories,  clavas^! curvadas, raspadores y rnr.clcras, lascns, núc1t.o~ y algiinos 
tipos c~scc:pcionales. 
1. Hnclzns d~ ~ ~ i c ~ n o :  
I. Hacliki dc ni:ino ciinciformc, de scccicín siiliov~il o ~iil~curiclrangular (fig. 1). ICiiti-c 
cllas existen piez;is iiiiiy grantlcs y pc~;itl:rs; la m i s  larga tiene filo piilido y rnidc 28'0 crri. 
tlc largo (IJltlornclo: río Piray-riiirií); otra, qiie sc, <Icstacn por (lol~lc filo ojivril y ciicrpo zilgo 
<.iii-viitlo, ii.1ic1c 26 cni. (Santa Ana: (:liacra 13riinner). Otras, miden 20. 15'8 y 15'5 cn1. 
(IJltlorndo : c1iacr;is hloscr, 1-Iofinockl. Noeller, rcspectivairientc), IS cin. ( 0 b c ~ ; í  : I~nl,t~l,irí\. 
1.a piez;~ ni;ís peqii(.ii;t ticnch S cm. (Ic largo (Santa Ana: clincra Hriinncr). 1J1 filo tlc t~ t c .  
tipo cs 1ii:is o mciiios rirqiic.ndo, miiclins veces ojival; c11 iin caso, piintingiiclo (ISl(1or;iclo: 
chacra liiiiiinele); t.1 tnlóii - o sea la terminacicíii opiirsta -, plnrio, m i s  i.nr:iinciiitc ojival 
o rcdondcaclo. J<I gi.;~ri taiiiaño de muchas piezas y la existencia dc un ejcrnp1:ir COII filo 
pulido (qiic difícilrncntc piicclc ser separado de las liachas nctolíticas con respecto a sil carác- 
ter funcional) 1iabl:iri eii favor (le la suposición qiic estos instriinientos, por lo riic.iios cm par!,,, 
fueron cninringados corno h;iclias. 
í. Hnclia tlv iiiano primitiva sobre guijarro. El único ejemplar de cstc tipo (Salita 
Ana : cliacra I3runner) txst;i fabricado sobre un pccluciio giiijarro chato, dejando sin rcto(liic 
una estrcmid;itl. riiicriti-as qiie la otra está transformada cn iiri filo. I<cciiertln ciertos tipos 
tlcl Protolítico (le1 I'icjo 3Iunclo. 
- 3 .  Haclia dc ii-iano, (le fornia [unigdaloide. TarnbiCn (le este tipo so1;~riieiitt. rsiste 
i i i i  ejeniplnr (ISricni-11x1-icíii : río Paraná). Ya hl:iyntzliiisen observcí sil identidad riiorfol0- 
cica con los I)ifnccx5 t1c.l :\c?ic~lcnsc eiiropcso, lo (liic, natiirnlrnente, no implica rc.lacicíii cro- 
nológic;~ ;ilgii r1:i. 
4. I1;irlii~ t l c ,  iii:iiio foli<~ce:i (fig. 2 ) .  Esistc solarriente un fragiiieiito do rstt. tipo 
(ISl(lorat1o : clincr;i Ariiold). 
5. H;ic.iiri t l v  iii;iiio. c m  forina de azada (fig. 3). 1-0s tbjeniplnres característicos (El- 
dorado : cliacras M o e n ~ t ~ d ,  Moscr y Petersen, Averiicla principal) se destacan por iinn cnrn 
inferior completamente lisa, formada por c1 plano tlc lnscado, y, por consigiiicntc, ticncn 
iina seccihn transversal p!ano-corivcsn o plano-angiilnr. 171 filo cs míis o rncnos tlcrcclio 
y se encucntr~i en el plano dc 1 
cstiivicran enmangados; como 
inaiigo pro1)ablcmente liaya ser- 
vido iii i  tronco (le rama acodado, 
a criyo 1,razo mks corto fu6 liga- 
da la Iioja. 
O. Haclia clc niano cn 
forin;~ (Ic pico (f ig .  4) .  Estv 
Ia cara inferior. Es ini iiy probal)le qiic cstos iristriinicntos 
til)o sc. caracteriza por 1;i cc;l~cltez del cuerpo; el filo es ligc~raiiic~ritc. oji\,:il, el t:iltiii, 
irrc.giil;ir-l~irainidal (ICl(lor:itlo : c1i;ici.a Hcck; Panambí; Santa i\ii:i: c1i;icr;i Hrriniicr). No 
c.;ibe (Iiida que cstos artcf;ictos fiic~roii rriinangados. Uri chj(brnp1;ir ;itípico (1Sltlor;iclo : 
c.li:icr:i Mocnstecl) tiene cara siiperior cor.vexa, cara inferior ccíiic;iv;i, t;tlOri plnrio. 
7. Hacha de iiiaii:, coi1 filo lateral. Pieza única (I;l(lor;itlo : cliac.r;i Moscr). .l'icne 
( 5 1  c:ir:íctcr de un n~acli:ic:i(lor o tosc-~i 1-;itx(ler;i lateral. 
1 1. ~C' la~l rss))  cr~rz~(rc~r!.s:  
I .  (d'lavn)) nrigiilar (fig. 5 )  v siil~arigular (fig. O) .  1.3 iii;igiiífic;i (tcl;iv:o) angiil;ir (Ic 
\';igiiaraznp;i r e ~ ~ r ~ s c n t n  iin vcrtladcro 1)uint~rang de piec1r;i; c.5 c.1 c~jcriil)l;ir iri;is largo eiitrc, 
todas las (ccl;iv:is+ ciirvatlac;. Son rar;i:i I:is piezas con una ciirv:itiir;i intcrna bien csprc~sat1;l 
y paralclti cn 1,ortle estc,rrio !coirio cri 1;i fig. 5); 1;i 1n;iyoria sor1 siil~;ingiilnrc~s, es tlccir, 
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l;L concavi(l;ltl (I(;l I>ordc iritcrior cs (1t;l)il (ICltloratlo : cli;lcrss Mocnstc.rl v I 'c tc~st~i ;  S n t n  
i\nn : cli;lcrn l$rliniic~r; 'fol,ilna; l>iicá-cii¿í; \'aguaraznp;í), y n vcxcc.s ticncii i i i i  l~ortlc csterior 
l~i~icli;itlo (fig. O) ft)riii;iii- 
(10 1111;~ tr;iiisic:itiii tlcl tipo 
;~l)oinl);itlo (('01. \'ictori;i; 
~ ; l ~ l l ~ i ~ - : i z i l ~ > ~ í ) .  
2 ,  (,(~l;lv;ln st>llli- 
l n i -  f .  7 .  ('oiiocv- 
iiios (los c~jcriil,l;irc~.; (1;l- 
tl()r;i(lo : c~1i;ic.r;~ l't,! :~i-.;(~ii; 
s;in l't~t1ro). 
, j .  ((('1;iv;i)) ;il)oin- 
1 f .  8 ) .  ' l ' i t ~ i i c ~  1111 
l~orclc iritc,riio rccto,  
inicntras qiic si! 1>ort1(' 
rstvrno cs niás o iiicxiios 
]iincIiatlo (Elclt~i.:~(lo: ~ I l i i -  
cr;i 1'c.tci-scxii; S;iiit;i :lii;i: 
I 6 .  - «('~:i\-:i,t \ i i i i  , I I = I I I : I ~  \.:i~ii:ir:i/:il,:i : ~ ' ~ ~ 1 .  I : ~ ~ ~ I ~ ~ I ~ ~ ~ , ~ . ~ ~ .  ( I > : I ~ : I ~ I I ; I ! ) .  c1i:icr;i 13riiii11t~r\. 
1 11. I\'ns;htzdorcs y rnedt7i.c~~: 
r .  Kaspridor cspcso, rii;ís o iiicXiios n(1iiill;itlo (fig. O ) .  *l'ic.iicx sc>c.cil')ii ~,!;iiiocon- 
vcs s  (15ltlora(lo : c1i;icra Moristc(1; l~os;i(l;~s : río Zai~náii; 
13c~in l~t.rg). 
2.  I<;ispatlor plano (fig. 10). Fabricado con iinn tspcs;i 
lascn 1nctli;intc rctoqiics inargirialcs (l<l(loratlo: cliacrn Moenstctl 
y I'trt erscn) . 
3 .  I<;islmtlor ctincavo (fig. 11). I'icza única maniifactii- 
r;itl;i sobre iiri grnii giiii;iri-o cli;ito (Eld or;ido: ch:icr;i Mocnstc(1) . 
4.  1i;ictlcra. I'iczn íinicn fabricada sol>rc iina grnn 
1;lsca de dt.scortczamicnto; 1;i cara inferior iniicstra CI pl:rno 
(11. 1;iscntlo; 1;i c;ir:i siipcrior, convcsn, ln corteza, ;i csccpcicíii 
tlc iin liordc, qiic c,st;í tra1)aj;itlo inct1i:intc rtltoclii.cs groseros 
(S:inta :Iii;i : c!incr:i 13riiiiritxr). 
IV .  Lascrr.~: 
T. 1;rngnicrito (lc tina gran Insca sin retoqiics scciiiitl n- 
rios, piez;i íinic;i (Santa ,4nn : cl~acra Iiriinner). 
2 .  1,asca cori pcrliiiiciilo (fig. 12).  T'icza íinica, tal vvz 
punta dc I;inz;i (Santa Ana : c1i;icra Rriinner). 1:ig. 7 .  
, , ~ ~ I ; I \ - : I N  ~ ~ * I I I ~ I I I I I : I ~ .  lCl1111r:it111. 
C ~ ~ I : I I T : I  I B t , i ~ ~ r ~ t ~ t i ,  ( \ I ~ . ~ I I I I ( - ) .  
. .\'iírlt~~s: 
!,os riiiclcos 1';ir;i 1;' f:il~'ic.ncit'iii 1;isc;i.; soii r;ii-os (I<ltl~rntlo : cl!¿it.i.:i ; \ Io i t . i . ;  5;int:t 
,411;i : c1iacr;i l i i i i i i i i t ~ i ) .  
1' 1. i;ovtn!ls csczf>ciorinlcs: 
,. . 
I. 1 ricrlro. Utensilio tlc sección tri;iiigiil;i.r ([¡'y. 1.;). 1'icz;i íitiic:~. 1 - i ~ ~  tcr111in;i- 
ciorics tlc I;L iiiisni:~ convergen iin poco; las dos c:ir:is siipcriorcs soti tallatlas, y 1:i inferior 
est5 formada por el plano de lasca.do 
(I3c~mherg). 
~:cXrc;l (le1 in¿ina~itinl de 1;i cliacra 
(lores sc 1inll;iii los instriinicntos, sc: 
profiindo Iioyo artificial de i:nos 15 
crii. de tliríinetro y profunditlnd. 
IJri rc.siiltatlo miiy importaritc 
(111~ sc dctliicc tbt esta siicinta clasifi- 
cncicín y tlcscripción del iristriiinentnl 
aIto11ar;in;ic~rist es la enorme (lifereiicia 
que lo tlistirigiic (le las indiistrins Iíti- 
cns p a t ; ~ ~ í i i i c a s y  p;Lmpc:inas, ciiyo 
legado arqiicolOgico m i s  antiguo se 
remonta tnrnl)i(l~i al final de la. última 
gl;ici;icií,n ."' 1-0s mhs antigiios caza- 
(lores sii~:criorcs tlc las estepas aus- I:¡.. S .  
tralcs (lc SiitlnmCrica fabricaban sus ((L.I:I\.;I,) : ~ I I ( ~ I I I I I : I ( I : ~ .  ~ I ~ I I U - : I I I ( ,   ,,II:I(T:I I ~ C ~ V ~ ~ I ) I I ,  ( \ l i> io l~c . ) .  
inst riiir?cn tos de pictlra, principal- 
inclntc sohrc lascas que c1cst;icab;in (le núcleos más o inenos prcp;ir;itlos. 151 núcleo miicli;is 
vcces fu6 iin guijarro. 'I'limhiCn cl Iioinl>rct tlcl 
A1top:ir;inaense se vnli0 (le giiijarros, pero clc iina 
manera completanicntc tlistinta : ¿.! fori;,nl)a siis 
instriimentos del nrítliilo mismo, no tlc 1asc;is 
desprendidas; las cs(liiirl;is que se prodiician en 
ocasión del trabajo oran p;ir;i 61 más o InCnos un 
d~seclio, niinquc, por siipiicsto, no cscliií;i ello 
una utilizacicín ocnsioii:il. I5sta tí.criic:i sc corn- 
bina forzosaniente con el retoque facili!, ~>iics 
solaniente de esta inancra puede darse a iin 
I:ix. 0. - li;~sl)nilor ncluillatlo. ICl(lorn(1o : ní,dulo la forma deseada, mientras qiie la 1:lscn 
cIi;icrn 3111criztcil. ( ~ ~ i s i o t i e s ) .  no precisa mks qiic una t;illa niarginril. 15s cl;iro 
que tamhi6ri estos proccdimicntos t6cnicos inflii- 
ycrori sobre 1;i tipología del iitill;ije. Con lascas no piiedcn ~rotllicirsc f;ícilmcnte otras 
cosas tluc ;~rm;is y útiles cortaritcs y punzantes ni5s o menos livianos; en cainl,io, ( ~ 1  
ncítliilo es cl rn;itcrial apto para 1;i fal~ricacitjn de instriinicntos l~cs;idos, como Iiacli;is, ;iz;id;is. 
ctclavas,). ISn iniicliris cu1tiir;is se combinan las dos furrnas (!e tccnicn; sc tlisciitc Iioy niiiclio si 
18.4 os~ : l I , I~o  1:. .\. ~ 1 1 ~ S ~ ~ I I l S  
('SO ('5 iiiíís 1;i ( ~ ~ I I s ( > c I I ( ~ I I c ~ : ~  (Ic mczclns ciiltiir;ilos qiic rlt, i i r i ; ~  ;ictitiitl origin;iri;i. ijiicstro 
c;~so cs p;irti(:iil;iriii~iit~~ instriictivo ;i cstc rcspccto, piics ciitrcx cl ,Altop;ii-;~ii;ic>i~~c v 1;iq 
ciiltiirns ~)at;ig~iiiicas sc trat;, dc contrastos (1ircct;~inciitc cstrcirios. 'fnlcs eliscrc~]):incias 110 
~~ ic>( l cn  fii tlai-st, c.11 riicws c;is1iali<lntlcs, sino cliic ticiicri cliir scr csplicntlns \)o' r"7.0n('" 
niiic.lio iii;is ~,~ofiiri<lns, c  tlrcir, por iiiin t.rntlicitiii ciiltiir;il :.scxnci;iliiiciitc clistiiit;~. ()i1(>(1:1 
1 : .  O ,  - l ~ t l  l .  I I I ; I I I  : I I  I t 1 1  !> l i . . i i i i i c - ~ ) .  
liiic,str;i coliviccic')ii, por lo tanto, qiicl 1;is ciiltiiras qiic v:ilíaii clc las (los tc'~ciiii.ts 1 ; i i i  
ol~i(>sta.;, ticnc.11 (-;irííctcr (Ic rnczcln. 
1:s llntiir;ilriiciitc iniiy difícil c1i~iiiostr;ir 1,i c~~lriictii i-;~ ccoiicíiiiic;~, soc.i;il y osl)iritii;~l 
( 1 ~  ciiltiir;is tlcficic~ritciiic~ri1(' (-oiisi~r- 
,. :?.-,~ ,\, v:l(l;ls \, (~x])lor;l~l;is ( ~ O I i l O  0 1  .\ltol>:l- 
r ; s  l)(>i-o r;o (,S iii;l)osil)l(> c.\.i- 
(l(tiií.i;ir ;iI iii(\rios ; I ~ ~ I I I I O S  i.;isgos fiiii- 
~l;llllc1lt ;11,,s si S(, : l ~ ~ r o v ~ ~ ~ ~ l l ; l l ~  l O l ; l 5  
I;is ~)osi!)ilitl;itlc~s t l ( s  iiitc~i.l)rc,t.!c.itiii 
t l < s l  ;icc.r\.o :iicliicol(')gico. ICii iiiic..;t r;i\ 
croiic)l(')gic;is !?;I iii;iiii- 
f(~st;lriios I;i opiiii~')ii (111c~  ( \ i i  I ; I  Z O I I ; ~  
Ii;ici;i C L I  fin ~ I , L I  ('11;i- 
<1<~1  p~)stgI:i- 
con la c,sistc~rici;i pririictro t l r .  iin;i (%.;t(,- 
1x1, clcspiiis (le, iin;i s;il);iii;i Iiiiinc~(l;i, 
f;icilnicritc. tr;irisital)l(>, coii 1 )~~~i ie~f ios  
l,os(lucs. ;\sí, VI  1101iiI)r(~ tiivo IIIII- 
1 : i ~ .  1 1 .  1<;1.1);11lor t , i ~ ~ ~ t , : ~ \ i , ,  ICI I C I ~ ; I I I O  : 1.11:lt~ra JIot~11~tr11.  cli;is ol)ortiiiiitlndcs (lc rritr;ir can rc,l;i- 
! ~ [ i ~ i o ~ ~ ~ ~ ~ ) .  cicíii con los ;irl~olcs, y 1);ir;i ('se, 01)- 
jcto prccis'í gr:in(l(~s I!;icli;is tlc in;iiio, 
iiiiic11;is ( I r ,  1;is cii;ilcs, siri tliic!;~, fiic,i-ori c~iiiii:iiic;icl;i.;. Nntiir;iliiic~ntc~, no t;il;il,;i ;ii-l)ol(,s 
siti l)rop(isitos l ) i v i i  (lc~firii(10~ : 110 ( l (~11~ pc>ils;~i- e11 (Ic~siiioilt(~s p i ~ ( ~ s  c v  ti-;iI);ijo los l)i-iini- 
tivos ~)(i<licron (~f(~ctiiíirl0 iii:is f;ic:iliiicntc rnc~t1i;iiitc. cl fiic>go, I)t'ro sí 1);ir;i 1;) (-oiisti-iic-~~i(')il ( I ( ,  
c;is;is (lo rn;!tl(tr;i, coiijctiirn ii;id;i :itrcvitl;i si sci tic,iic ( % t i  ciiciit;~ totlo lo ( l i io  ;ilior;i s;il,cbinos 
sobre las vivieiitlas (le1 Miolítico y Epirniolítico europco.ll 131 hecho de qiie los yaciniientos 
dcl Altoparanaense se Iiallen a ambos lnclos del gran río, lince seguro qiie sabían cruzarlo 
mccliaiite alguna forma de embarcacitiii, probablemente también fabricada de madera. La5 
azadas y picos del Altoparaiiaensc, sin embargo, difícilmente fueron solamcntc instrumentos 
tlc carpintería; cspccialmente cl pico parece poco útil para cl trabajo de la madera, pero 
sí [le la ticrr;~. hliiclios especialistas europeos interpretan por ello los picos como instriimen- 
tos dc minerí;~ destinados a obtcncr el pedernal de las galerías siibterrríncas. Siempre nos 
o ~ ~ i s i n ~ o s  a e a teoría, y en el Alto Paranri tcriemos las claras pruebas (le sil inesactitiid, 
piies allí cnino materia prima solamente sirvieron los giiijarros y no csistía In extrricci6n 
de ineláfido cle canteras, pero sí el pico. E n  conseciiencia, 6stos tiivicron otra función, 
tal vcz fueron instriimentos para el ciiltivo, lo mismo que las azadas. Sea como fuere, 
debemos contar con In posibilidad y hasta probabilidad de qiie el hombre del Altoparanaense 
no fii6 solamente cazador, sino t:imbií.n plantador, aiinqiie de nivel miiy bajo. No qiiisié- 
ramos repetir en cstc lugar los argumentos generales qiie apoyan tal presiincicín del caric- 
ter plantador de la ciiltura miolítica del hacha de mano, sino qiie nos limitamos a remitir 
;il lector a otros trabajos nuestros cn los cuales ya nos extendimos sobre el particular.'" 
I'cro no omitirenios señalar que el Altoparanaense nos siiministra un nuevo indicio a este 
rcspecto. Sc trata del mortero de la chacra Moser en Elclorado, qile en tamaño y profiin- 
(litlad silpera enormemente todas las (cconanas)) chatas que se encuentran en los paraderos 
mrís recientes de los cazadores pataghnicos y pampeanos, y que se asemeja muclio a los mor- 
teros neolíticos de la regiGn andina. Por supuesto, la fuerza comprobatoria de cste hallazgo 
cstrí debilitada por sil iinicidad. SerA muy importante, pues, establecer si sobreviven dis- 
!)ositivos semejantes también en otros yacimientos del Altoparanaense. 
Especial atcnci0n merecen las (tclavaso ciirvadas, forma muy frecuente en niicstro 
complejo. Ejemplares como el más grande de Yaguarazapá no permiten diida alguna sobrc 
sii funcihn : son una arma arrojadiza, miiy semejante a! buinerang. Sil gran variabilidntl 
tipológic;~ siigicre la. idea que sirvieron para diversas finalidades : como arma de giierrn 
(le caza (para animales pequeños) 17 tal vez tambi6n para el deporte. En  cste conjiinto 
cs de gran intercs el relato de Arnbro~etti, '~ sobre los juegos de guerra entre los modernos 
I<aingang de Misiones, practicados mediante <cclavris)). 90 nos parcccx inil)osil)lc qiic los 
ciicliillos curva(1os de inarlcra ( tal  vez cucliillos arrojadizos) tlcl Altil>l:ino aiidino, tengan 
algo qiic ver con estos biinierangs tlc pieclra; pero rin potlcinos aqiií entrar cii 1;i disciisií)ii 
de cstc p ro l~ l ( tma~~ .  
ISn el Altop:iranncnsti faltan c;isi todas las formas líticas qiic piicdnn iiitrrprct;~rsct 
como puntas de ja1)alin:i o corno p ~ ñ a l c s . ~ V s o m b r o s n  es tarnhií.11 la r;ircz;i tlc r¿isl);i(lorcs 
y ractlcrns, tan coiiiiincs en l'ntagonin, v la niiscncia total clc formas pcqiiciins cr? cstos iiis- 
trunicntos. Este Iiccho 1ial)ln cii favor (le qiic 1;i piel no jiigí) gran p;ilwI cn 1;i iiitliiriic.iitnri;i. 
IZxistc iiri íinico olljcto, miiv atípico, qiic potlría clasificarsr como piirit;~ pcdiiiicii1;id;i (Skirit a 
Ana : chacra 13riinncr). Por siipiiesto, es posi1)lc quc csisticscn 1anz;is y (lartlos tlc in,itc.rinl 
perecedero o sc;i ii1;itlcra. 'l'ambi61i pueden 1i:il)cr t1csnl)art~citlo los ol>jctos (11: Iiiicso. Idas 
cxc;ivaciones (le las ciicvas -- qiie no son raras en la zona podríari ~>roporcionnrnos infor- 
inacioncs cii ciianto a iitcnsilios do cstn clase qiic foriii;iImn p:irtc (11.1 cqiiipo tl t .  ;iqiic~llos 
homl,rcs. 
I)el~cnios tain1)ií.n registrar uii iinportaiitc rasgo rieg;ltivo eii 1;i c.omlxir;rcicíii (Ic 1;is 
ciiltiir;is !íticas de Misiones y I'atngonia. Niicstr:is :ivc,rigii;icioncs ;iccrca tlc piiitiir;ts v 
grabados riipestrcs Jlisiones no tiivieron resultado algiiiio. Parece cntonccs t1t1(' vsc 
elemento cultiirnl, tan característico cii los cazadores de la l':itagoni;i,'Vfalt;i t.11 c.1 Alto I'a- 
r a n i  
c )  A s r T c ~ o s  c o n o r ~ ó ~ r c o s .  - l i l  Altoparanacnsc rrprcscnta sin cliidn iin;i iinit1;itl 
corológica, o sea, i i r i  grupo ciilti1r;il I)icri clefinitlo. Iillo sc dctliiccb por la Iioiiiog(~iic~it1;id 
(le la materia priina y I;t t6cnic;i emplcaclas en la f;ibricac.icíri tlt, los iiistriiriicntos y tlt, 1;i 
afiniclatl intcrna (le siis procliictos, ;idcmiis dc las circiinstaricins lxijo I;is cii;ilcs se cmtiiicvi- 
tran la rnsyorín (lc los ohjetos pcrtincntes : procedcn tlc ynciniiciitos liiiil)ios, sin iiiti-ii- 
sioncs, o de terrenos gcológicos id6nticos. I1cro coi1 (,so no sct ;~got;i (31  piol)lim;i corol~ígico 
del A1topar;in;lcnsc. 31;ís l)icn es solíimentc la. hasc tlc ciic,stioncs iniiclio iii;is c ~ s t c i i s ; ~ ~ .  
¿lCxistcn vinciilaciones cntic cl t1ltop;iranacnsc y otr;is ciiltiir;is ;iiiici-icnn;is? ¿Sc, c~sticri- 
den las rclacioncs a1 Viejo Miindo? 
Sc potlría cscribir todo iin voliiiiicn sobre el particiilar. ;1t11ií sol;init.iitc, ~,odciiios 
;ihor<lar rilgiinos piiiitos fiirit1anient;ilrs para demostrar la ciioi-inc coiiipl(,jitl;itl tlcl pro- 
hlerníi, por i i i i  I;iclo, y precisar i i u c s t r ; ~ ~  ií!cas n este, rcspccto, pc;r c.1 otro. 
1% miiy intrrcs;inte <iI 11nllazgo (le iina típica Iiacliri ciii-v;itln cii 'l'iil~ii-20, riiiiy cci-c;i 
tlc 1;i costa nt1:íntic;l. licprcscnta iiri eslabcíii cnti-c. cl Xltop;irannc~ist~ y los s;iii~l);iqiii.'~ 
Scgiin Scrrano,lR en los coiiclicros tlc la cost;i, clcsdc S2o P;~iilo 1inst;i liío (;rniitlc do Si11 
se piicdcri distingiiir (10s f;icirs principriles de ci1ltiir;i : la. (crircaicao, en la pnrtcX Xortc., (.S 
1 4 .  I)os cl;ivas ciirv;i(l;is -- iiri;t tlc Iiii<~so, o tr ;~  tlr 1)irtlr;i - sr tlrriv;iri dc iin ccrnc*iitt.rio <Ir1 ~ ) ( ~ í o c l o  
i l l < . : i i ~ ~  iibicatlo rri rl fiiritlo ;\ltov;ilsol Orirntr. valle tlr I<lqiii, 1.;) Serrii;i (('liil(t). I I I I I < . \ K R I I N ,  i o , ~ ' .  
1 5 .  I1iirit;is <1<* flrclia v <I;irtlo 1ític;is son, en grrirral, miiy raras cii I;i zorra <I<.I Alto I';ir;iii,7. (.ii;in(Io 
c,sistcn, ~)rrtrnrcerí;lii :i ciiltiiras rn9s rrcicntcs. 
1 0 .  ~ ~ I ~ N < ; I I I N ,  10.52 ; l .  
17.. , J l i r ~ c ; i i i ~ ,  1i,41,, p á ~ .  I 1 . 4 .  Una. list;i c;isi coinl)l(.t;i (1,. I;i I>il>lio~r;iií;i ~;inil);ii~iii;iri;i y i i i i ; i  xi ic iiit;i 
iiitro(liicciori a los prol>lrm;is arcliirolO#icos <Ir los saml>;i<liiís las ofrrccn alior;~ \\'ii.i.i.\ais y SC'ii.\i~iis, i o 5 i .  1.0s 
saml);i<liiis se rriciientr;in no solam(.ritc en la costa marina, sirlo tambicn ;i orill~is (Ir los ríos, rsl~rci;ilrnriitc cttrc;i 
(le sil (lescmboc;itliira. 
18.  SERI<ANO,  1037, 1938, i<).(o, 1046. 
decir, en la costa de Sáo Paulo, Paran:í y Santa Catarina septentrional, y la (tmcrjtlional~), 
que se extiende sobre la zona, incliiyendo el Uriigiiay.19 
1,;~s dos ticrien estrecha vinculaci6n con el interior y son en vt~rdaci solamente rnoda- 
litlndcs costancr;is de cii!tiiras continentales, pero, por r;ii.oncs bien comprensil)lcs, conoce- 
mos mAs las cultiirns costaneras. 
Ida f;icics rncridional presenta tantos clenientos netamente ncolíticos, qiic no piie(1c 
tliidarse sil eda(l relativarnentr: reciente. Pero tlcbcmos tener en ciicnta qiic los Iial1;izgos 
crisi riiincn sc derivan de escnvaciones científicas, (le tnancr;i qiie no sería imposil)le 
que ab;~rqiicn 1115s (le un período o complcjo ciiltiiral, sin contar la ciiltiir:~ Giiaraní qiic se 
manifiesta cri todas partes. Para el conjunto ;~ctiinl tenemos qiic dejar aparte este pro- 
blema, pues a base de la bibliografía no podenios verificar que la facies meric'ional riiiiestre 
claras corrclacioncs con las cultiiras del h;ichn tlc iiiario. 
ICn c;itnl)io, 1s coricsión de los sambnqiiís ;ircaicos con el complejo del Iiaclia de manc) 
rio es t1iitlnI)lc. 1Cl instriimento qiie más prcdoniiriri en estos tlcpcísitcls es el hnc1i;i (le mano 
con filo piiliincritado. Esisten ejcinp!ares con iin mínimo de piilido y otros cii los ciiales 
el pu1inicnt:i:lo sc cstiendc a las caras. pero sir1 acercarse a 1;is fornias de las linclias cilín- 
dricas i i  otras formas :~iitC.nticamente neulíticas. Jlisponcmos de iin considrr;il)le niimeto 
de but:n:is cscavaciones de los conchcros de este griipo, que perinitcn iin juicio ?>;istante 
claro. 'Toclo.; los observadores coinciden en que carecen dc cerámica. Sin eml)argo, csto 
no garantiza de por sí iina eclacl más antigua, sino solamente el carrícter míís primitivo 
(le la cu1tiir;i de los sambaqiiís arcaicos. Eritre ellos existirían considcrriblcs <lifcrcncias 
cr~nológicas. 1írone"'pii:lo demostrar que los sambaqiiís con cultiira arcaica cii Igiinpc 
(Sáo Paiilo), sc enciicntrari a m;iyor distancia de la costa que nqiicllos qiie conticncn ccrA- 
tnicn, lo qiie (le to(!os rnotlos es iin indicio de cierta antigiiednd. '!'il>iirtiiis y Higarella"' 
Iiallaron cri el conclicro fliivirítil tlc Itacoara (Santa Cataliria) dos capas ciilturalcs; 1;i sripc- 
rior, con típicos restos (le la ciiltiirn giiaraní; la mrís baja, siii cerríiiiica y con Iinclias de 
lilano, much:is veces escasarneritc piilidas. Entre las dos capas no (lxistía estrato algiino 
csthril, lo quc indica un continuo pol>lamiento de! sitio. Por lo tanto, cn ecte c;iso la capa 
inferior no piictle ser iniiy antigiia. 
Un griipo de esploradores jnponescs2' investigó conclicros prcccr;ímicos cn Gypo- 
I)iira, ~1 orillas del río Iiibeirn, y en Alecrin, cerca de! río 1:raco de i\lcio (Sáo 1':iiilo). t11i;i 
1);irtc dc las 11:icli;is miiestra solainentc tral~ajo mediantc retoqiic.~; otras, tnoclesto piili- 
incntado. Atlcinrís, se encontraron miichos útiles atípicos de cii;irzo. Sin cinl);irgo, en 
1;i 1):isc (lc~l coiiclicro (le Gypo1,iira nprtrccih iiiia linclia piilitln (le considcrn1)lc tatnaño. 
';\lriy intlicativo es, nsirnismo, c.1 liallnzgo (lcl Conde l\dáii Orssicli (lc Slavcticli cii iiri saiii- 
I>;icliií de i\r;iiijo, hZiinicipali(l;i<l dc (;uaratiiba (1';iran:í). cscav;itlo por 61 en 10.52, a cargo 
tlv la Univrrsi(1:itl (lc Ci~ritillri.~:' Conjiintaincntc con 1iacli;is t;iliad;is, inuc1i;is vcccs con 
filos pllliclos y piintas (le ciiarzo tlc la tccnica nilis riiclirneritari;~, c1csciil)ricí c.lrriic~iitos rnás 
;Lv;inzatlos, conlo discos líticos, v cn una capa (laterminada, 1iacli:is dc claro tipo iicolítico. 
1)c to(lo lo tliclio se tle(1ricc qiic la ciiltiir;~ nrc;iica de los sainbaqiiís florc>cicí Ii;is!;i tirrnl\os 

Cruz), aparecicí una hacha. de mano como elemento forastero en el conjunto del Cas;ipedrci,- 
se 1, cultura epimiolítica de lascas qiie pucc!c fecharse en el milcnio sCptinio a. J .  (:.z" 
I?ii ciertas regiones de Patagonia abundan Iiachas de mano, como por ejemplo, en 
la península I'untr~ Afedaiiosri (Norte clc Santa Cruz), donde se ligan a la terraza de mas 
o inenos ro m. sobre el nivel del mar. Por el contrario, en los conclieros m i s  rccicntrs 
tlc las tcrrazns de 4-3 m. faltan casi completamente, lo que comprueba qiie tamhiCn en cst;, 
rcfiitin sil aiige coincide cronológicamentc con cl Postglacial medio. 
1,;~s !lacha3 de mano del Clnromeqiicnse pertcncccn al tipo amigd;iloidc, como (11 
cjernplnr (le ISiicarnación (Paraguay). 15s i i i i  prol~lema qiie no pocleinos soliicionar por :ii;orrk, 
por qiiC vn la 1';impri se cspccializaban en cstn forma. ISri Patagonia la morfología del Ii:icIin 
tlc inano c.s miiy variada; aparecen allá tipos elípticos, amigdaloiclcs y foliáccos, grucxsos 
y finos. No conviene entrar aquí en tlctalles sobre el particiilnr. Sii11r;iyanios sc~l;~ii-ic.iitc 
VI Iicclio iinportantc de qiic el liacha de maiio es un iiitrtiso cn &as regiories. J-:L ni;lyorí;~ 
tlc los útiles (le1 Clarorncqiiense dimana cvidentementc de otra fiientc, es decir, tli. iiria 
ciiltiirn (lc lascn bnstantc primitiva, tal vcz liastn con viriculnciones proto1ític;is. 1Sst;i 
ciiltiirn 1.1 cstab1ccin.o~ por vez primera en las cuevas al Siir de Tandil y, por t;liito, la 1);iii- 
tizamos 'I '~n(liiiense.~~ 1)urrinte los arios 1$j2 y 1953 el autor excavó (los ~~aciiiiiciitos 
I>:ijo ciclo descubierto di: la misma ciiltiirn en General 1,nmadrid (Siir (le la ~?rovincia de 
I3iienos .c\ircs). 1 . a ~  cap;is ciiltiirales inferiores de estas cst:icionci no piil)licadns tod;i- 
vía - -  sc: extienden liast;~ linos 70 cm. 1)ajo el humus, y por eso sc rcniontan scgiiraiiicnte 
;il Pol;!gl;icial más temprano, pr~hablemente al Ciiaternario final. 131 'I';inc!ilicnsc puro 
qiie, coino liemos indicado, representa 1ri componente básica tlcl (:laromcqii~nsc, csrccc 
complctarriente cle liaclias tlc inano. T.as 1i;~clias de mano claromcqiicnscs rnuestr;in a veces 
el trabajo facial solamente eri la cara superior. Sir, diida sc trata <le iin desenvolvimiento 
regional, probablemente causado por 1;i influencia de los instrumentos (le lasca del l'andi- 
liensc. 1,o interesante para nuestro coniunto, que podenlos desprender (le estas disquisicio- 
ncs, cs que en la Pampa y en Patagonia se efectuaba desde el temprano Postg1;ici;il iirin 
crccicntc invasión de elcinentos extranjeros cuyo foco dehcinos biiscnrlo cn 1:i ciiciic:~ clcl 
,,\lto 1';irank y en la Alta Meseta 1)rasileíia. 
No diidamos qiie el complejo del hac!ia de mano aparecerá tninhi6n en otras p;irtcs 
(le SudarnCrica, especialmente en 1nc zonas montaÍíosas de Brasil oriental, las Gii;iy;inas, 
\'ciieziic!;i y Colombia, iinn vt.z qiie los nrqiieólogos comicricen a intercsnrse en las ciilturas 
preccrániica~. !'or dc pronto tenemos qiie ir bastante lejos para encontrar iin cslnl>cín 
(lile conecte cl área nortt~nrnc~ricann tle su clifusicín con el Siir brasilcCo. Estc centro se 
iil\ica a1 Norte <le J7ucritán y fu6 desciibicrto por el geólogo Jorgc ISngcrrrind." (Como todos 
los c!c~sciil)riiiiieritos anilogos, fii6 p;isatlo por alto, y recií.n Iialló consi(leración cn los 
iíltiinos tic:nipos. Se tratn tlc una in(1ustria de sílex que aflora en una siipcrficie plioci.nic;i. 
1 os iitcrisilios son en sil niayoría liaclias (le inano, mientras qiie los rnspritlorcs y 1;isc;is 
escasean; ~ i o  f i iE  observada la existencia de niolinos, moletas, percutorcs, rnaclincadores, 
ciichillos, piintas clc flcclia, etc. Los objetos muestran fuerte pátina, y su antigiicilacl no 
piicclc ponerse en cluda. El  yaciniiento m;ís importante se halla en La Concepción (Estado 
de Campechc). 1-a gran difiisión de la cultura del liaclia (Ic mano cn tot1;i ,i\rnc;ric;i centr;il 
está coinprol)a(la por varios hallazgos aislados en Hondiir;is (;ii;itemnlaJ4 y en 
México." De importancia p;irticiilar parecen ser los nuevos dcsciil,riinieiitos, iiiin no piihlicn- 
(los, en el Estado nortc;;icxic;ino de 'Taiimalipas, don(le la. capa más 11;ija (Ic iina ciicva 
l~riritlí, grandes útiles de piedra tallada solamente a pcrciisi<ín, raspadores (le corisidcr;iblc 
tamaño, machacaclores y p i e d r n ~ - m a r t i l l o . ~ V ~ a  corta nota de Avcleyra iio 1iiiI)l;i tlirc.ct:i- 
rnentc (1c Iinclias (le mano, pero aparentcrncnte sc trata por lo menos tlc iin;i intliistri;~ c ' r i i l~ i -  
rcnt;itl;i. El  temprano I'ostglacial es la fecha inínimn qiic. corrcsponclc a esta c;il)ii, siipchr- 
puesta por varias otras estériles y fcciindas; la próximii miis arriba rc~)rcsc.iit;i iin;i ciiltiir;i 
preccrámica caracterizada por puntas dc proyectiles; la cerámica (lc la capa sigiiic~iitc. miicstr;i 
coricsiones con el Arcaico siipcrior del valle de hií.xico (primer inilciiio :L. ('.). i('ii;iiitos niicx\-o'; 
aspcctos se abrirán con respecto al orig(l~i de las Altas Ciiltiiriis (lc ln Amí.ric;i central cii;intlo 
se reconozca, entre los americanistas, que las prccediG ui1a coinplicntla sci-ic, tlc cii1tiir;is 
prcccríímicas, no del todo salvajes, sino provistas de bienes niiiy consi~1er;il~lcsl 
E n  lo qiie se refiere al complcjo del liaclia de inario en Nortcamí.ric;t, tc.iicrnos qiic 
limitarnos a pocas indicaciones. Apnrcntcrneritc existcii miiclios focos (!c cst:i cii1tiir;i cri 
los Estados Unidos. Uno iniportantc so encuentra en el Siidocstc del Est;~<lo \\'yoriiing. 
cstableciclo mediante investigaciones (le campo por l i ena i~d .~ '  I>rsciihri<í miiclios y;ici,iiicii- 
tos superficiales con hachas de mano y lascas dc tipo clnctonicnsc. .A raíz ( 1 ~  cst;is c;irnctc- 
rísticas morfolKgicas sc inclina a siiponer que se trat:i dc indiistrias proto1ític;is. Nos- 
otros, por nuestra parte, preferimos pensar en un Miolítico tardío o Epiiiiiolítico. 1.;~ ( I ~ f i -  
nitiva solución del problema no ser5 posible liasta que piict1;in ndiicirsc c.lciiicntos tlv jiiicio 
geol6gicos. 
Otro grupo lo forman los famosos hallazgos cle Trcntori (Niic\~n J :~scy ) ,  ciiy;~ cro- 
nología fiié objeto (le tantas disciisiones. Es  un notable licclio qiic todos los iiiotlcriios 1ili:os 
de conjunto sobre la Edad de I'ietlra de América o (le los !Sstados  unido^:'^ - con csccpci6ri 
del (le Pericot -," callen coinpletamente sobre el yacimiento dc Trcntori, coino si fiic.ra 
iin noli m e  In?zcevz. A base (le las cuicladosas investigaciones de \ ' ~ l k , ~ "  no cs (liitl;ihl(~ In 
edacl, por lo menos postglacial, de las liachas de mano (le Trcnton, opiiiicín qiic y;i dimos 
tlestlc Iiace años." 113s (le intet-6~ peciiliar que en Treriton aparece tnin1,ii.n iirin (cc1;iv;i)) ciir- 
vnda (le1 tipo abombado, complc'amente idcntica con las de M i ~ i o n e s . ~ V ~ ; i  i l a d  1x)stg 1;ici;il 
(le1 tcrccr griipo, la ciiltiira de Encinos, fiié coriiprobada por 1íirl.c Rrynn.lR 1-0s ynciinieiitos 
se encuentran en cl Cerro Pedernal, en el valle del Rito dc Encinos (Niicvn Mcsic~o), (lonclc 
;il)iiii<ln iin biicn sílex, qiic fué elabora(1o y trn1);ijntlo t.11 ~1 1iig;ir. El inqtriinic~iit;il ;il);ii.c:i 
1iacli;is de ni;iiio de diferentes tipos, entrc ellos ta1nbii.n picos, rnspnt1ort.s y i i i i  cierto !iiiiiioro 
(le iitriisilios sol)rc lawas. Los estiitlios (le I3ry;in acerca dt! cstv sitio tirncxii ilittti.6:; l)(.(.ii- 
!iar por desvirtuar las ideas de H o l m e ~ , ~ ~  quien consideraba todos los útiles procedentes 
de canteras como productos inconclusos o desechos y los atribuía a los indios de iina época 
relativamente moderna. 
Además, irisistimos en que la cultura de C o c l ~ i s e ~ ~  tiene ciertas conexiones cori las cul- 
turas del hacha de mano. Su primera fase, llamada Siilphur Spring (Arizona), es netarnentc 
c~pimiolítica y se remonta a una edad de mas o menos 5000 años a. C. Fiié encontrada 
t;imbitn en el Estado de Cliihuahua (México ~ e p t e n t r i o n a l ) . ~ ~  Su instriiment;~l sorprende 
- en cuanto podemos juzgarlo a base de las iliistraciones por su carácter riidiinentnrio; 
morfológican~ente corresponde niás a un Protolítico que a un Miolítico. Con excepción 
de las pcqueñas placas y manos para n-ioler y triturar, escasean los tipos mejor definidos. 
Eso cambia en la segunda fase llarnada de C,hiricaliiia (Arizona), que puede fecharse en cl I'ost- 
glacial i~icdio y tal vez tardío. Entre sus objetos las hachas p1anoconvex:i.c dc retoque 
1inif:icial e instrumentos de retoque bjfacial juegan un importante papel; se agregan muchas 
Iliscas niAs o menos trabajadas. Todos los elementos tienen tamaño bastante reducido. 
No se piiecle hablar, pues, de una verdadera cultura del hacha de mano, pero sí de iina 
industria influícla por ella. Esto tiene aún más valor para el tercer estadio de la cultura 
tlc Cocliise, el de San Pedro (Arizona). J.a frecuencia asombr~sa de los instriin~entos para 
rncler deja poco lugar a dudas que !a nutrición de esa gente consistió en gran medida tlc 
vegetales y por ello se los considera más como recolectores de bayas, frutas, sen~illas, que 
como cazadores. Ciertos especialistas hasta exteriorizaron la idea de que a raíz de su pre- 
dilección por la alimentación vegetal, estas tribus fueron las inventoras del ciiltivo en AmC- 
rica. Pero la teoría del origen independiente del cultivo americario, siempre combatida 
por los investigadores con sentimiento histórico, y;i no es aliora sostenible a la vista de 
10s hcchos fitoliistóricos. Últimamente Sauer4' ha roto definitivamente con las antiguas 
itleas del aislamiento cultiiral de America. Por lo tanto, vemos bajo otro aspecto la cul- 
tiira de C o c h i ~ e : ~ ~  creemos también que algo tiene qiie ver con el ciiltivo más antiguo de 
ilmtrica, pero estas gentes no fueron sus creadores, sino qiic sólo lo adquirieron por aciil- 
tiiraciói~, probablemente de segunda mano y de una manera primitiva. Pues - si niies- 
tras combinaciones son acertadas-- los auténticos creadores y propagadores del ciiltivo 
fiitbron los beneficiarios de la ciiltura del hacha de mano propia. 
Un complejo lítico que muestra muchas analogías con el de Cochise y que parece 
riiás o menos contemporáneo con sil segunda etapa, fué señalado por de Terra bajo el nom- 
bre dc cultiira de C l i a l ~ o . ~ ~ u  centro está en el valle cle México y a él pertenece posible- 
incntc cl famoso hombre de Tepexpan. Sin embargo, mucha más importancia tiene otro 
griipo que recibe el nombre del famoso yacimiento de Huaca Prieta en la costa septentrional 
per~ian;~.  J,as insiificientes ilustraciones publicadas de las piedras de Huaca Prietaw obs- 
taculizan un poco el juicio, pero no cabe duda que se trata también, en este caso, de una 
industria litica muy pobrc y que nunca sugeriría la idea de combinarla con una cultiira 
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plantadora tlc iiot:il,lc desarrollo. Hiiacn Prictn 1)ucdc f(>cli;it-se con toclii prol~ibilid;itl en 
el rnilcnio tercero a. C.  15s una cspccie de i 'ell ,  o sca, iina colina artificial tlcs:irroll;idn 
por continiio pobl;imicnto, como tantas otr;is qii(' conocemos cri Asia ilntcrior. 1511 los 
valles (le Virú y Cliicnrna existen rnás colinas dc cstc tipo. 151 ljicn irivcstig;lclo !,;iciinicnto 
(le Hiiaca I'ricta cricicrra primitivas casiis construí(las rie pic.tlr;i, l~nrro y niadcr,i. así coino 
consideralilcs rcsi(1uos de la actividkul cultiirnl de los poblaclorcs, cspccialriic~ntc~ r-iiiiclios 
clerncntos tlc materiales pcrccedcros qiie no sc conservaron cln ynciniientos tic. <:oinarc;is 
menos iridas. Los arque6logos incurren frcciic:ntcmeiitc cn cl crror dc no considcr;ir debi- 
damente cstc factor negativo; aprecian los tlcfcctos (le la conscrvacicíri como tlcfcctos tlc la 
ciilti.ira respectiva, sacando falsas coricliisioiies e.% si lenf io.  Por siipiiesto que t;impoco es 
;tdmisible completar las lagunas de las fuentes iiiccliante 1il)res prodiictos dc In f;tilt:isía, 
1)cro sí cspcrmitido - y hasta necesiirio - contar con la posibilidad qiic el nial cstntlo clc 
conscrvacibn de iina cu1tiir;i clisimiila su verdatlcro carácter v iiivcl; piicdc ser riiiiclio inis 
;idcliintrida dc lo qiie aparenta. l'encnios qiic :tgriitlccer, sin <!iitln, niicstros conocirnicntos 
del alto estado (le la ciiltiira (le Huacn Prieta al clima, pero, atl(.m5s, n coridicionc.~ rsp(~ci;ilcs, 
;irite todo a la stilida construcción (le 1;is casas, tlcl)ida a la cclad rclntivnmcntc t:~rdí;i y cl ca- 
nícter evolucion;lclo cle este complejo. Si las ciiltiiras (le Cocliisc carecieron tlc talcs cons- 
triiccioncs, ello no es una priicba coricluycnte cic su riivcl inuy irifcrior y no a~riciiltor. 
pucsen todo el rniindo, hasta las viviendas (le las más :~vanzadas ciiltiiras ncolíticns, siielcn 
ser iniiy pcrecet1or;is. En el caso de Cochise se dehe contar, adernAs, con 1:i posil)ilidad 
qiic se trate dc la mezcla de elementos muy primitivos, o sea cazadores infcriorec con los 
primcros planta(1orc.s (le1 Continente, circunstancia qiie piiedc Iiaher obrado dcsfavc,r;i?~lc- 
r~icntc respecto a l;t formaci6n de las casas. 
Sea como fiicre, el caso es qiic los clescu1)rimicntos (le Hiicica I'ricta fueron iinii. sor- 
presa miiy grande y aniqui1;idora para iina serie de ideas prcconccbidas incdinntc Ins cii;ilcs 
sc salía reconstriiir la prehistoria de Aniérica en vcz (le excavar. Ante to(lo sc plaiitc6 
un problema : ¿ccíino se explica la existencia tlcl ciiltivo en forrna 1):istantc cvoliicionada 
en Am6rica, en una Epoca tan remota, ya qiic se trata de una media doccmn tlv plantas, 
incliiyendo iiria espccic cle algodí,n? Y particularmcritc dchcmos considcrrir c:sta 1,rc'giiiitn 
coino dcbid;i ;i1 origen extranjero - ¡africano! - del ~tlgodón. Hcinc-(;elrlcr~i"~ cscribr a 
c1stC icipccto: 
((E! hcclio realmente desconcertante es 1 r i  aparición miiy trinpr;inn drl algotlcíii ( ~ i  
cl I'crii. En el I'icjo Mundo, los prodiictos m:is antiguos rlc :ilgodóri qiic conoccinos pro- 
ceden de IZobcnjo-(1;iro y se fechan en el segiinclo milenio a. c., tal vcz cii ;~lgrinos casos 
cn la scgiinda mitad tlcl tercero. 1790, por supuesto, no iniplica qiic el ciiltivo dcl algo(l0n 
no sea más nntigiio, particularniente si consideranios qiic, según los criterios bot~íiiicos, el 
primer ciiltivo no se cfectu0 en la India. F n  el Pcrií, Jiinius 13ird ciicontrU tcjitlos priniiti- 
vos tic algodón cii el yacimiento prccerámico de Hu;ica I'rieta. Hasta en el 1iivc.1 iiiis bajo 
aparecieron algiinos restos dc cordel dc este material. Birtl fcclin los comicnzos t l c  1-11i;icn 
Prieta, mediante rl rnEtodo de radiocarbón, entre 2578 y 2370 a. ('. 15s s:il)itlo qiic c l r i  la 
1ndi;t o cn Ar;ibin ;iiistral o en Africa cl nlgodtin ya fii6 cu1tiv;itlo cn ticmpos tiiii rcrnotos. 
Sin crnbargo, se dcl~c  excluir la idea dc,que ya fuC conocido vi i  cstc tiempo cii Iii(1oncsia o 
en Indocliina. En el milenio tercero a. C., Asia sudorienta1 todavía estiivo ociipada e11 parte 
por cazadores y recolectores de carácter más o menos paleolítico, y en parte por agriciiltorcs 
con culturas del Neolítico más antiguo. Es  hasta muy improbable que los piicblos ncolí- 
ticos del milenio segundo o primero a.  C. utilizaran tejidos. Faltan pruebas dc que cl 
arte del tejido haya sido ejercido en Asia Sudorienta1 antes de la cultura de Dongson, o se;i 
de la Edad del Bronce, que corresponde a la primera mitad del primer milenio a. C. Hastli. 
aquel cntonces la materia prima utilizada no fué el algodhn, sino un cierto número de especies 
de plantas fibrosas. Aunque faltan las prilebas definitivas, existen algunos indicios que el 
algoclón tal vez fu6 introducido desde la India a comienzos del siglo primero de niiestra Era. 
T.lcg6 a China aun más tarde, probablerriente no antes del siglo quinto d. C. Por lo tanto, 
parece que dcbc excluirse toda posibilidad que el algodón alcanzara America por cl camino 
de Inclonesia o Asia oriental. Tiene que Iiaber llegado clirectarnente de la India o dc las 
costas de Arabia austral o Africa oriental. Si bicn cs difícil imaginarse cómo pudo efcctiiar- 
sc tal contacto clirecto, liemos de aceptar la evidencia de la botánica que parecc concliiycnte 
e irrcfiitablc. (Z;uc m i s  avanzada de lo que suponemos la construcción de embarcaciones 
y la navegación en los países alrededor de la parte occidentrc.: del océano fndico? Ida pre- 
siinción de que uno o m i s  barcos podrían haber sido arrastrados por vientos y corrieritcs 
al sur (le Australia desdc el océano Indico al Pacífico, y eventualmente Iiacia Amcrica, 
parece fantristica. Sin embargo, por poco inclinado que esté a admitir esto, aunqiic 
sea como ilna posibiliclad remota, no encuentro otro camino para explicar 1;i existcnci;~ del 
rilgodh en Huaca Pricta en el milenio tercero a.  C.)) 
Icstoy dc acuerdo con Eeine-Geldern en la poca confianza con sil tcorict, Pero no 1;i 
criciicntro fantAstica por la misma caiisa que 51. Para el autor lo iinprohal~le cs el alto nivel 
(le 1;) arquitectura naval y navegación cn aquella época. Para mí, no. Otra vez tengo 
cluc advertir contra el nienosprecio de los rendimientos (le cultiiras primitivas a raíz del 
silcncio dc las fiientes. Para nuestro trabajo son del más alto intcrcs los resiiltaclos ol~tc-  
nidos por el destacado africanista Zyhlarz"2 con respecto al desarrollo de la. nrqiiitcctiirn 
iiav;il y dc la navegación de Monzón en el océano fndico, que en sil opinión sc rcinorita 
liasta los tiempos iniolíticos. Heine-Geldern podría adiicir este Iiecho en favor dc 711 tcoría 
tlcl iirrastrc fortuito de algunas embarcaciones provistas de semillas dc algodón ( I )  1i;lcia Ins 
costas :imericanas. Si11 embargo, cstan~os fuertemente contra la idea qiic los clcmcntos 
cultiirales se extienden en razón de meras casualidades, como el que biiqiics sean llevados 
por 10s vientos a costas miiy lejanas (acontecimientos nunca demostra1~lcs y sin paralelos 
liistcíricos corivcnicntes); clehemos considerar en particular los riesgos ciiaiido se trata. (le 
clementes completamente ajenos a la cultura que debe haberlos recibido. Si se piensa 
qiie los liabitantes tlcl Perú antes de la supuesta llegada del algodbn no fiicron mits qiir 
rccolectores v cazadores, sin cliida el algodón no pudo despertarles miiclio intcrcs. Si, cri 
cambio, se presupone qiie ya fiicron plantadores y estaban dispiicstos para 1;) rrccpción (Ir  
tal cnriqiiccimiento de siis bienes ciilturales, se plantea con fuerza cl iiitcrrogniite originario: 
¿I>e dOnde sc derivan los conocimientos tan antiguos del cultivo en r2mCrica? \' si existicí 
cl ciiltivo en AmCrica muchos milenios antes de Huaca Prieta, ¿por qiii. no 11iicde 1i;il)er 
;iharc;ido tan1bií.n el algodón? 'L' si se conoció el algodón - que es de origen ;ifricnno -, 
¿por quC no putlo liaber sido llevado por una importante olca<l:i de iiiniigraiitcs iniiclio m;ís 
antigua (le la qiic iina cierta clase de especialistas tímidos (le1 espacio y del tiempo cst5ri 
tlispiiestos a aceptar? ¿Solamente por no existir restos clontlc no puede esperarse sil con- 
scrvaciGn? Nosotros creemos mucho menos fantdstica y mAs probable una teoría t;il qiie 
1;t (Ic Heinc-C;cltlcrn, considerando tíimbií.ii 1:is posibilidades navegatorias indica(lns Ilor 
Zylilnrz, aiinqiic éstas no son una condición imprescindible de nuestrns cnni1)inncior~cs. 
l'iics iin inoviinicnto migratorio que se realizó a fines del Ciiatcrnario se cnfrcnt(í con con(li- 
ciones geofísicns, completamente distintas y mAs favorables tanto en tierra firme coiiio cii 
el mar. Ilc manera que se puede pensar en varias posibilidades de concsicín entre c1 \'icjo 
Miintlo y AtnCrica. No queremos desplegar más las ideas respectivas en estc tral)njo, sirlo 
t~iie nos 1imit:ircmos a acentuar que los clescubrimientos de Huaca Prieta, ;i nuestro niodo 
(le vcr, son iin critcrio miiy importante en favor (le la eclad tardío mi olí tic:^ tlcl ciiltivn cii 
;lnií.ricn y dc sii vinciilacibn con la cultura del Iiacha de mano, sospecliosn cii totlo c1 niiiiitlo 
tlc sil carActcr p1;intador. 
Tampoco qiicrerilos extendernos con inAs detención sol~rc las cstrcc1i;is scriicj;iiii.;rs 
inorfolbgicas cntre las cultiiras del liackia cle mano iniolíticas de los dos h~rnisf~rios. Llnin;i- 
iiios solamcnte 1:i ateiición sobre los picos y azadas y formas tan cxtraiins coino el tricclro 
tlcl Altoparanacnsc, que se reiteran en el Tiimbiense clel Congo y cn el Campiiiiense (le Eii- 
ropa." Excliiycn toda diicla sobre la existencia de las conexiones intcrcontiricnt;~lcc, (le- 
fcrididas por nosotros desde hace m u c l ~ o . ~ ~  Seguinios recliazanclo las tcorí:is rcgionnlistns 
(le los nrqucOlogos que afirman el origen independiente de c;ida uno cle estos griipos y íitorni- 
zar1 los gran(1cs círculos culturales del munclo creyendo que la morfología idCnticn o cmpn- 
rcntad;i (le industrias Iíticas no significa nada ciiando sus rírcxs de dispcrsicíri cst;in scp;ir:itl;is 
por ciertas lagiinas - comúnnierite de exploracirín - si bien se comprueba sil contcmpo- 
rancidad. 1-0s libros de estos nutores590ri valiosas e indispensables contri1)ucioncs al 
estiidio de los griipos a que se dedican, pero fallan con respecto a los grandes intcrrogantcs 
gcriCticos, en parte por no conocer o apreciar debidamente los vestigios rcspcctivcis ;ifiicr;~ 
de la región cstiidiada o por un enfoque general que renuncia conscientcniciitc a consiclcrar 
los problemas en sii totalidad, especialmente desde los asprctos qiie siiniinistrn In c,tnologín. 
La causa tlc tal ríizonamieiito es un escepticismo de principio contra el mCtodo conipnrativo, 
ciinnclo su aplicaci<in rebasa los límites de iina zona deterriiinadn. J%ta rrscrvntla ;ictitiirl 
scrh siipcrndn por la fuerza de los hechos, cuando se conozca mejor 1 : ~  prcliistoriri dc los 
p;iíses cstraciiropeos (y en parte también eiiropeos). Esperamos que la inclivi(1ii;iliz;icih 
del ~2ltoparanacnse en el marco de sus corresponclencias tan extensas, sea a la vcx iin paso 
Iiacin e1 esclnrccirniento de la situación metodológica. 
d )  ASI~~<CTOS ANTROPOI~ÓGICOS Y E T N O I I I S T ~ R I C O S .  - En iii¿lp;i tic 1;is r;ii,XS 
;iincrican;is tlc Iinl~ellorii" figuran, en el i rea del Altoparanaense y de los griipos afili;itlos, 
los 1;iiCgiiitlos en la zona sainbaquiana de la costa, los 1,Agiiidos en la zona nioiit;iiiosn, los 
I'Ampidos en <:1 Uriiguay, y los Amazónidos a lo largo del río Parani. I>csdc liicgo, iin rn:ip;i 
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de carácter esquemático no puede considerar detalles sino procede conforme a la regla 
finrs fnajor fralti? minorem. Es claro que cuando se puntualizan las condicioiies !ocales y 
se consideran las rriinoridades, el cuadro será mucho más abigarrado. Para nuestro trabajo 
los Pámpicios (los Charríia y sus parientes en el Urugiiay y ciertos grupos del Brasil) y los 
Amazbniclos (representados ante todo por los Guaraní), no tienen mayor iniportancia. Nues- 
tro interés sc concentra en los Láguidos, pues Serrano" los vinculó con la ciiltiira de Lagoa 
Santa y sil rama sambaquiana, afirmando también la presencia de elementos l~ii6guiclos. 
Si Willems," en un estudio reciente, decl.ar,z que, <<con respecto al hombre fbsil (le Lagoa 
Santa y de los sambaquís, la clasificacicíri de los paleoamericanos eri Láguidos v 1;iií.guidos 
rio tiene senticloo; podemos solamente asombrarnos de la audacia con que este :iiitor dicta 
sii fallo, pues se sostiene sobre un material sambaquiano bastante reducirlo y atlen~ás sin 
inclicaciones acerca de sil pertenencia estratigráfica o culti~ral, de manera que sus conclii- 
siones no tienen el mks mínimo valor respecto a la historia racial.59 Por lo deni,ís, ni siqiiiera 
61 piiede negar (<estrechas semejanzas)) entre la raza l á p i d a  y los ocho cráneos dolicocí.falos 
cie una serie samhaqiiiana. Así, la teoría de Serrano e Irnhelloni piiede considcrarsc conio 
scílicla. 
El problema de los Fuéguidos en la zaga no tiene actualidad para iiuestro estudio. 
Pero no qiieremos omitir la observación de que la concurrencia de numerosos utensilios cuar- 
cíticos atípicos en los sanibaquís puede indicar la participación de iir. elemento ciiltiiral- 
mente niucho más primitivo de lo que fueron los portadores de la cultura del hacha de mano. 
Las nuevas investigaciones científic:~~ de los concheros que se inauguran aliora en el Brasil, 
abren la esperanza qiie dentro de poco veremos más claro el problema. Hasta la feclia S(: 
1ia olvidado demasiado que solamente personas de verdadera competencia científica y expe- 
riencia en el arte de excavar piietien soliicionar ~;roh!emas tan complicados como los qiie 
ofrecen los samhaquís. 
Interés especial para iiuestro conjunto de ideas sobre las relaciones intercontinentalcs 
de la ciiltiira del liaclia de mano iniolítica, tiene la teoría del parentesco 1);ísico dc l n  raza 
1Agiiicla coi1 los Melanesios. Hablamos sobre el particular en nuestro esturlio varias vccr3s 
citado" y no queremos repdirlo aquí. Pero aprovechamos la oportunidad de citar un trn- 
bajo del famoso americanista W. I.ehrnann, que cayó en el olvido por haber sido piiblicado 
en iin l u g ~ r  muy apartado.61 En ese erudito artículo, Lelimann se ocupa de miichos pro- 
l~l<imas qiie se refieren a las relaciones entre AmPrica y Oceanía, entre ellos de la esistenci;~ 
de elementos pigmoides y negroides en la América precolombina. Inclina n~uclio a la supo- 
sicibn que los distintos grupos de (inerignos)) - como propone llariiar !os elementos i;egroidcs 
(le Sudamérica de origen no africano -- tienen que ser relacionados con los Mclariesios. 
Jh: importancia especial rios aparecen sus explicaciones sobre las antiguas tribus ncgr:is 
de 1Iarií.n (Colonil~i:i), qiie en sii opinión son ~e lanes ios  arrastrados :t la costa ;imcrican;i, 
i i i i  eleiiie,ito racial particiilar. No vislumbra que la íiltima :iltern:itiv;i toca cl problciii;~ 
de los 1,;íqiiidos e implicaría re1;iciones muy antigiias, o sea paleolíticns, rhiitrc. los (los Iitmis- 
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fcrios. 1,:i vinciilación de los hielancsios con c1 1iach;i (le inano cs niaiiificst;~." )\sí, e 4  
prcsiiniil)l(. parentesco básico entre los I,;ígiii(los y Mc~laiicsios es otro indicio niás (>ii f;ivor 
(le iiiicstra tcorí;i (le conexiones liist6ricns entre los distintos griipos <le esta ciiltiirn oi i  1.1 
Viejo v Niicvo Miindo. 
Otro aspccto antropológico qiic tlel~cinos considerar es 1:i íntiin:i rc~l;ici(íii tlti 1;i r;iz;i 
lágiiitla con las tribiis del griipo lingiiístico Gi., las que po1)liiban como capa doniiii;iiito 1.1 
Siir y 1Sst.c: del Brasil antcs de la invasicín de los Giiaraní; a su vez se superpiisicron a los 
cazadores supcriorcs e inferiores de las razas pimpida y fucguidn, rcspcctivaniciitc. ISstc 
Iiecho es miiy interesante con respecto a los problemas ctnoliist6ricos, coino vcrc~iiios cn 
segiiitln. 
La clrlimitacióri lingiiística del griipo G6 no es miiy clara; pasa no prcjiizg;ir, pscfe- 
rible Iiahlar del grupo Macro-Gi." cciiando sc qiiierc unir bajo iin inismo noiiil)rcx tot1;is :iqiic- 
Ilas tribus poco conocidas o investigadas quc posiblernentc se correlacioncn coii los ( ' ^  1 ~ ,  en 
sentido propio. I%tos iiltimos son sin duda el grupo m:ís importante v iiiimcroso tlcl coiii- 
plcjo Macro-GC. 1-0s Icaingang y Guayaná en la zona dcl Alto P;iraná y (!c Río (;r;indc 
(10 Su1 l iast ;~ San I'ablo, parecen parientes cercanos cle los propios (;C y varios ;riitoi.cs Ics 
;itribiiycn n cllos 1l:imándolos ((GC australeso. 1% miiy in(1ic;itivo qiic sil <listril~iic.iOii ori- 
ginaria coincida evidcntemcnte con el i rea  del A1top;iran;ieiise y las iridiistri;is ;~filintlas. 
1'0s ello os muy pro1)able qiie los sainbaqiiís arcaicos pcrtcnczcaii ;I los (;i. o 3l;ic*ro-(;C, 
como tnm1)ií.n aceptan Willei-ns y Schaden," si bien - como ya liemos iiitlicatlo inás ;irril>n - 
iriterveiitlría otro clcriicnto más antiguo y primitivo de raza fiiCguida, ciiyos iiltimos tlcsccii- 
clientes se conservan en tribus coino los (;unyakí y los 13otocu<los, qii(, cscrici;iliiic~iitc son 
c;izadorcs infcriorcs. Serrano ernitiG la  teoría qiie tambicn los sain!)nqiiís nic~ridioiinlcs 
rttpsescnt~in restos tlc los Guayani, antepas;idos de los Iiaing;ing, aiiiiqiic iio p;i$;i por 
alto la gran infliiciicin v par:icipacióii clc los Giiaraní." S: puc<lc nccptar !;i c.onjt>tiir;i 
de Sc,rrano, pero será necesario separar niBs claramente el lcgndo nrqiicolligico tlc las (los 
gr;~n(lcs ctnias. Sin ciiil-largo, y;i el cstado actual poco s;itisfactorio tlc 1;i invc~stigaci(íri 
permite vcr qiic los concl~eros meridionales, cm contraste con los ;ircaicos, sc (Ir.;t;ic:iii por 
e1 car;íctc.r iietaincntc neolítico de todos siis cstr;itos, aiin los inferiorrs. ISso iiiiplica qiica 
los Gunyaná (le los ticinpos mas  recientes ya  estiivierori fuerteniciite iirolitixados por los 
Ciiiaraní, v tal vez tambibn por corrientes ciiltiirale~ anteriores que irr;itliaroii tlc :icliicllos 
c o ~ n ~ ~ l c j o s  protonoolíticos qiie tericnios qiie suporicr como luse  coniiin dc las gi'aridcs criti- 
tladcs 11o;-ticiiltiir~ilcs (((;irnas6nicas~)) dt: Sud;inicrica. I;n general, del?crnos coiit;li coi1 
iiitrnsiv;is, niinquc muy inatiz;itlns iiifliiciicias rieolíticas so1)rc las ci1ltiir:is iiiAs 1)riniitivas 
tlc 1iiicstr;l zon;i, pciro sin borrar su c3r:íctcr fundaincntal, !o misino, por cjcxinplo, qu(, 
cm I';it;ig.o~ii;i, ciiyos pobl;i<lorcs, los Tc!iiielclic, recil>ierori niriclios clrinciitos iicolíticx)~, p c ~ o  
IIIIIIC;L ;iI);iiido~i;iro~i si1 ;~ntigiia ciiltiira caz;i<lora de esl)c.cic mi olí tic;^. 1:s i i i i i j .  posible 
t;iriil)i~~ii ( I I I ( '  ;i(liicl ;iritigiio conip!ejo ncolítico (le Misiones, qiic se cnr;~ctcbriz;i. por ~)c'i;;itl;is 11;)- 
clins coi1 ciic:llo, piicd;~ ;itribiiirse ;I los K;iiiigang y sus prcsiirni1)lcs nntc~p;i.,;itlos, los (;ii;iyari;i. 
SV;I conio fiicrc., 10 in;ís import;iritc qiie sc tlc(1iice cle todos estos cng:ircc..; :irqiic~ol(í~:ic.e)s, 
:lntropológicos, etnolí>~icos, lingiiísticos e Iiistóricos, es la alta 1)rol)nbilidad qiie el coiilplejo 
(le1 Iiacli;~ de rnano tlel Siir brasileño y sus cstribacio~ics c1c RZisioiics y I'araguay, 1i;i d t ~  coni- 
I?iriarse con los GC. Sus portadores podernos llariiarlos I'roto-GC. 
13stc conocimiento nos conduce o t r ; ~  vez al prohlerria del caracter plantador de est ;~ 
ciiltur~i. J?n aquclla sisteniatizncitin tan inoportiina qiie se suele utilizar en iniiclios libros 
etnol6gicos de Nortearni.rica, los Gi: figiirari corno pucblos ((marginaleso jiinto con los indios 
canoeros de Tierra del Fuego, los Teliiielclie, los indios clel C,haco. etc. En  realidad, bajo 
este título se reúnen tres modalidades culturales completamente distintas : cazadores inferio- 
res, cazadores superiores y plantadores inferiores, los últimos representarlos, ante toclo, por 
los Gi.. No podemos entrar aquí en un análisis cletallac!o c1e la cultura de los GC." SC;,iniente 
queremos poner (le relieve unos 1iccl:os fiindamentrilcs. Nadie que se Iiaya ocupado de 
estos pueblos puede hacer caso orniso de las diferencias esenciales que los distinguen de los 
aiiténticos cazatlores superiores de las grandes llanuras desde el Chaco Iiasta Magallanes. 
1-a caza sin diida juega un importante papel entre los GC. Sin embargo, todas las tribus 
pertinentes conocen tanibién el cultivo en forma más o menos modesta. RIIiiy probable- 
mente obtiivieron varias de las plantas que cultivan por otro lado, pero sin diida poseían 
otras clc propias producciones, ante toclo una especie de Cissiis, no conocida por los Guaraní. 
T;iml>iéri vnrias especies locales del Carne (T>ioscorcn, Yams) aparecen en el Rrasil oriental. 
1.0s Gi. del noroeste tienen una palabra común para cl algotlón, lo qiie habla en favor de que 
lo conocían descle liace mucho. El cultivo y la prcparaci6n cle la mandioca de los Ge mces- 
tra rasgos técnicos originales. A raíz cle tales heclios, T,o\rie acentúa la independencia de 
la agricultura de los GF.67 Debe tener gran antigüedad que, desde liiego, no pucdc ser deter- 
minada niecliantc los niétodos etnológicos, pero sí en base a eviclencias arqiieológicas. Pues 
con totlo ello se cierra la cacIcna clc las priiebas cle niiestro concepto IiistOricociiltiiral : el 
carrlcter plantnclor (le la ciiltura cle los Gi., ciiyos antepasados niás antiguos fiicroii 1,enefi- 
ciarios de la cu1tur;i cld haclia de rn;ino, es a la vez iin fuerte. apoyo para niiestra teoría 
dcl caráctcr plrintador tle esta ciiltiira iniolítica. SudamC.ric,i, con sil desarrollo cultiiral 
iii:ís siinplc, ;itcl;tigii;i lo qiie V:L t.isliiiril)rG a base del inatt.rin1 rniidio nieiios claro del 
Viejo Rfiirido. 
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